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PRÓLOGO 
 

Las historias que se exponen a continuación son todas reales, de personas como tú y 

como yo, de ésas que te cruzas a diario por la calle o con las que compartes 

puntualmente un autobús.  

 

Seguramente te hayas imaginado alguna vez cómo son sus vidas, en qué trabajan qué 

aspiraciones albergan, cuáles son sus sueños... Estas historias cotidianas te ayudarán a 

acercarte a esas personas desconocidas ofreciéndote el testimonio de su corazón para 

que recuerdes, cuando salgas e intercambies una sonrisa con un transeúnte, que no es 

tan diferente a ti ni es sólo un punto decorativo sin más existencia que la que se queda 

grabada en tu retina. 

 

Las modificaciones apenas son mínimas; una corrección ortográfica, una limpieza de 

estilo y poco más es lo que se ha llevado a cabo para darle coherencia a la narración de 

cada autor, así el lector podrá comprender mejor su situación sin faltar al espíritu ni a la 

intención de la historia original. 

 

Así pues, ya sabes que los hechos expuestos son reales. ¿Crees que te sentirás 

identificado con alguien? Si conocieras a alguno de los autores, ¿qué le aconsejarías? 

¿Te indignan ciertas situaciones? ¿Te emocionan las historias con final feliz? ¿Sientes 

curiosidad por la experiencia ajena? 

 

Tanto si es así como si no lo es, aquí hay cabida para ti, porque todos, todos, todos nos 

enamoramos en mayor o en menor medida de alguien, aunque ni siquiera exista o no 

sepa ni cuál es nuestro nombre.  

 

***** 

 



Tamara, España. 
 

Todo empieza un 3 de mayo del 2006, cumpleaños de mi hermano, por eso recuerdo la 

fecha tan bien. Esa noche vinieron todos mis familiares a traer regalos al chico 

cumpleañero y a felicitarlo. La noche fue pasando y yo, como me estaba aburriendo, me 

fui al ordenador y allí estuve navegando por internet. Al poco rato vino mi tía y me dijo 

que hace unos días entró en un chat y conoció a muchas personas. Eso me llamó mucho 

la atención y al mismo tiempo me pareció muy interesante, más incluso que la deliciosa 

tortada que prepararon para mi hermano. 

 

Picada por la curiosidad, le pedí a mi tía, si era tan amable, que se metiese en un chat y 

me enseñara cómo hacerlo porque yo todavía estaba un poco verde en el tema. Era 

pequeña, tenía doce años y no me manejaba mucho con eso del chat. Ya en alguna que 

otra ocasión había escuchado eso del “chat”, pero nunca me había puesto a investigar, 

como que pasaba de ese tema.  

 

Mi tía me enseñó enseguida cómo meterme en los chats. Me contó también que podía 

tener Messenger, que era un programa especial para mantener el contacto con esas 

personas que conocía en Internet. Me resultó atractiva la idea, así que le pedí que me 

hiciera uno. La pobre tuvo mucha paciencia para explicarme detalladamente el 

funcionamiento del programa, cómo agregar a la gente, cómo accedía a la cuenta de 

correo y esas cosas que, a estas alturas, hasta un niño de tres años sabe. 

 

Llegó, por desgracia, la hora de que mi tía se retirara porque se hizo tarde. Me despedí 

de todos mis familiares y yo regresé al ordenador. Estuve un rato más por el chat hasta 

que mis padres dieron por concluido el día y me mandaron a la cama. 

 

Seguí participando en el chat que me mostró mi tía y estuve hablando con gente de ahí. 

Todo usuario conocerá la mecánica de estos sitios y las preguntas típicas: “cómo estas, 

cómo te llamas, de dónde eres”… Así estuve varios días, hasta que me aburrí de estar 

siempre en el mismo chat. 

 

Aquella misma tarde me pregunté a mí misma: “¿Por qué no me meto en otro chat?” 

Bueno, pues eso hice y me encontré con que había un chat que era de Argentina. Me 

parecía muy buena idea meterme ahí para conocer personas de otros países. Además, 

cabe destacar que a mí me encantaba y me encanta Argentina. La idea de pronto me 

parecía inmejorable y eso de tener amigos de allí me cautivó. 

 

Bueno, pues acabé entrando y había muchos usuarios en ese chat. Yo empecé a charlar 

con ellos, especialmente con chicos, y desde ese momento me encantó su forma de ser, 

su forma de hablar, la forma en la que se expresan, etc. Fue genial estar en ese chat, al 

menos para mí, que con doce años era bastante impresionable y no dejaba de ser un 

mundo nuevo para mí. Ese mismo día conocí a muchos argentinos y hasta establecí una 

gran amistad con ellos, bueno, con algunos de ellos para hacer honor a la verdad. 

Los días fueron pasando y yo me hice asidua al chat de argentinos que había encontrado 

porque me parecía fabuloso, pero el 10 de mayo, apenas siete días después de 

introducirme en el mundo de los chats, mi vida cambió totalmente, creo. 

 

Ese día yo entré por la tarde al chat como venía haciendo anteriormente y estuve viendo 

quién había, por si encontraba a algún conocido, y vi que ponía en las lista de personas 



que había dentro del chat, es decir, en la parte de los Nicks, uno que se llamaba 

“BuscoNena” y decidí hablar con esa persona.  

 

Empecé a charlar con el y todo iba muy bien. Era muy simpático, divertido y teníamos 

muchas cosas en común. En fin, tras intercambiar unas pocas líneas, le di mi MSN y 

seguimos hablando por ahí. Cada vez que me desconectaba del MSN y no hablaba con 

él me sentía rara, diferente, era como si lo necesitara todo el tiempo, era como si 

estuviese sintiendo algo especial por él. Creo que me estaba enamorando del argentino. 

 

Pero no me podía estar pasando porque él era mayor que yo. Tenía 19 años y yo 12 y, 

por si fuera poco, era de un país diferente. Nunca lo podría conocer o, por lo menos, así 

pensaba cuando era más pequeña. 

 

 De nuevo, los días se sucedieron y cada vez que charlaba con él algo en mi interior 

crecía. Uno de estos días yo me conecté y el chico, cuyo nombre prefiero no mencionar 

por precaución, me dijo que tenía que preguntarme algo que era muy importante para él.  

 

Yo le pedí que me lo dijese pronto (estaba muy nerviosa porque no sabía qué me iba a 

decir). Él me dijo que si quería ser su novia, que me quería y no le importaba la edad ni 

tampoco que estuviésemos tan lejos, que me amaba y que nunca había sentido esto por 

otra chica. Cuando él me dijo eso, yo no me lo podía ni creer, mi corazón latía a mil por 

hora yo no daba mas a leer las cosas tan lindas que me decía. 

 

 Por eso no podía dudar en darle una respuesta y le dije que sí, que quería ser su novia y 

que yo también lo quería. 

 

Nos sorprendió el paso de los meses y cada vez lo quería más y ya podría decirse que lo 

amaba. Sentía algo así como que lo quería tener a mi lado para que me dijese esas cosas 

tan lindas a la cara o que me besara. Así, poco a poco seguimos hablando y 

conociéndonos mutuamente.  

 

Él ya casi sabía todo de mí y yo lo sabía de él. Fue pasando el tiempo y por fin 

cumplimos un año, ¡un año entero hablando prácticamente todos los días! Ese día estaba 

muy feliz, puesto que cumplíamos nuestro primer aniversario y él me dijo que me iba a 

dar una sorpresa. Y así fue: la sorpresa me llegó en forma de un paquete de correos. Era 

un osito muy bonito que sujetaba un corazón que decía “te quiero” y una foto suya. Era 

la primera vez que lo veía.  

 

 Al ratito del llegarme el regalo me conecte y le dije que lo amaba mucho, que me 

encantaba el regalo, que me perdonase porque yo no le podía mandar nada ni comprar 

nada porque mi madre se daría cuenta y me interrogaría, me preguntaría que para quién 

era ese regalo, pero él me dijo que no pasaba nada, que el mayor regalo que le podía da 

era estar con él. 

 

Más adelante, pasadas unas semanas, las cosas no iban tan bien como antes. Él había 

cambiado radicalmente, ya no me decía que me amaba ni las cosas tan bonitas que con 

su labia argentina me conquistaron. Todo cambió y no sabía por qué. Yo le preguntaba, 

pero él me decía que me seguía queriendo, aunque me costaba creerle. Pensé que, como 

estamos tan lejos uno de otro, pues quizá él se enamoró de otra chica o algo, o se perdió 

el amor, no sé qué pasó. Yo no paraba de llorar pensando que ya no me amaba: a mí me 



pasaba lo contrario, sentía que cada día que pasaba lo quería aun más y me dolía su 

comportamiento. 

 

No parecía haber manera de que me dijera qué era lo que le hacía mostrarse cambiado, 

yo insistía en preguntarle qué ocurría y él me decía que nada. Empezaba a responder de 

mala manera y yo no podía hacer otra cosa que seguir indagando, ya que necesitaba 

saber la raíz de su actitud. Al final terminó por revelarme que estaba celoso. Yo no lo 

entendía, así que le pregunté al respecto y me dijo que era porque yo salía con un 

amigo. Yo le había contado alguna vez que me llevaba muy bien con ellos, pero él no 

quería que me juntara con otros chicos, que no lo soportaba y me pidió que eligiera 

entre él y mis amistades para ver si de verdad lo amaba.  

 

Sin duda y por mi falta de experiencia, lo elegí a él. Me alejé de mis amigos y siempre 

estaba en mi casa conectada al ordenador para hablar con él. Siempre me preguntaba 

todo lo que había hecho en la escuela, que con quién había estado y esas cosas. Se ponía 

a interrogarme en plan policía y eso no me gustaba porque yo no podía hacer lo mismo: 

si a mí se me daba por preguntar si, por ejemplo, le gustaba otra chica o algo así, me 

cambiaba de tema. Esto comenzó a cansarme porque sucedía todos los días, así que 

tomé la determinación de estar una breve temporada sin conectarme para que me dejara 

tranquila. Me encontraba saturada y la situación se volvía insoportable 

 

Me fui dando cuenta que ese comportamiento que tenía hacia mí ya no me hacia casi 

daño. Era como si estuviese perdiendo el amor que sentía tan grande y crecía la 

indiferencia. Así dejé que transcurrieran unos cuantos días. Me volví a conectar a la 

semana. Cuando me conecté, comenzó otra vez con su molesto interrogatorio; me 

preguntó dónde había estado, que con quién estaba, qué había hecho en el colegio y un 

larguísimo etcétera.  

 

Yo le dije que estuve pensando sobre nuestra relación y que ya no podíamos seguir, le 

dije todo lo que sentía, lo que no me atrevía otras veces a decir porque ya no aguantaba 

mas y se lo tuve que soltar. Él me contestó que me hacia tantas preguntas porque estaba 

celoso y porque me quería para él solo.  

 

Le pedí que no me hiciese más esas preguntas porque no me gustaban, y él me dio la 

razón y me pidió perdón. Por un tiempo, parecía que nuestra situación se había 

arreglado, que estábamos igual de bien como antes, pero no duró mucho. Otra vez 

sucedió lo mismo y ya no había remedio porque la situación había cambiado. Ya casi ni 

hablábamos. De vez en cuando, me decía que me amaba, pero no le creía y dejé de 

sentir lo mismo tras los dos primeros años. Nos fuimos distanciando hasta que perdimos 

el contacto. 

 

***** 

 

Celina, Sudamérica. 
 

Mi historia empezó el primer día de clases. Yo estaba cansada y sin ganas de ir al 

colegio, pero todo cambió cuando lo vi. Me enamoré de él desde ese momento.  

 



Pasó una semana y nos cambiaron de salón, pero esto fue muy bueno ya que a él le tocó 

con un amigo mío así que iba a visitar regularme en salón de mi amigo para ver al chico 

que tanto me gustó. Pasó un mes y nos hicimos muy buenos amigos. Teníamos un grupo 

de amigos cuatro mujeres y cuatro hombres y curiosamente cada uno de nosotros 

estábamos como en parejas y yo claro estaba con él. 

 

Pero aunque éramos amigos no teníamos muchos temas para platicar, pero si podíamos 

hablar por horas en el Messenger, y así nos hicimos muy buenos amigos. Él me contaba 

de las chicas que le gustaban y yo de los que a mí me gustaban y estábamos muy a gusto 

pero yo jamás le insinuaba nada hasta que un día que él me estaba hablando de una 

chica yo me llene de celos y le confesé mi amor por él en el Messenger y me desconecté 

de inmediato. 

 

Al día siguiente, él me dijo que si podíamos hablar y yo no tenía opción, debía hablar 

con él. Él me dijo que me quería solo como amiga y yo le dije que aunque le confesara 

mi amor, yo no buscaba su amor solo quería que todo siguiera como antes. 

 

Pero ahora ya todo nuestro grupo de amigos sabía lo que sentía por él y el mejor amigo 

de él me ayudaba a saber lo que él pensaba y me decía como podía acercarme más. Un 

mes después hicimos un intercambio de regalos navideños entre los amigos y a mí me 

toco darle a él yo estaba muy nerviosa por eso y el día del intercambio le di un abrazo 

muy fuerte. Ese día salimos al cine todos los amigos y a mí no me toco junto a él sino 

me toco junto con mi amigo, todos me dicen que él se encelo y se enojo de que no le 

toco junto a mí, pero como yo sabía que no le interesaba a él pues no le tomé 

importancia. 

 

Así llegaron las vacaciones de Navidad, un largo mes en el que nos dejamos de ver y un 

día inesperado el me empezó a mandar mensajes con el celular y él me recordaba 

constantemente el hecho de que me gustaba, pero yo decidí no seguir haciéndome 

ilusiones con él así que tome la decisión de ya no interesarme más en él y que fuéramos 

solo amigos. Regresamos a la escuela y lo volví a ver y me di cuenta que simplemente 

no podía olvidarme de él, en las siguientes semanas él se portaba más interesado en mi 

hasta que un día fuimos al parque todos los amigos y él me separo del grupo y me dijo 

que quería decirme algo. Entonces el me dijo que desde que le había confesado que me 

gusta el había empezado a sentir algo por mi y que ahora ya estaba completamente 

enamorado de mi, pero curiosamente aunque me confesó esto, no me pidió ser su novia, 

eso fue muy extraño ya que de repente el me tomaba de las manos o me abrazaba y en el 

Messenger era como un amigo nada más. 

 

Dos semanas después él no aguantó y me pidió que fuera su novia y yo en shock por la 

emoción acepte encantada pero como todavía no habíamos dado nuestro primer beso 

pues era raro el saludarnos. No sabíamos muy bien que hacer hasta que a los 4 días el 

me subió a la azotea de la escuela y me robo un beso ¡Nuestro primer beso! 

 

De ahí en adelante las cosas fueron maravillosas y como de cuento de hadas hasta que 

tres meses después tuve que salir del país por un viaje de estudios de tres semanas que 

para nosotros fueron eternas pero nuestra tortura termino cuando yo regrese y volvimos 

a estar felices solo que esta felicidad no duraría mucho ya que dos meses después el me 

dijo que ahora era él, el que tenía que irse de vacaciones a otra ciudad pero no me dijo 

cuando regresaría. Esa noche él se había escapado de su casa para irse a despedir de mí, 



ese fue quizás el momento más triste de mi vida y no sabía por qué si solo eran 

vacaciones. 

 

Una semana después el me dio una muy mala noticia, me dijo que mientras estaban allá 

había ocurrido algo en su casa y no podían volver, pero igual yo seguía sin entender que 

ese tiempo seria mucho más largo de lo que pensaba, yo ya no soportaba estar lejos de 

él, así pasaron meses y meses y meses. 

 

Ahora estamos a un mes de que se haga un año que el partió, platicamos cada noche por 

el Messenger, él me manda una canción que me dedica todos los días y una foto para 

que no lo olvide y yo hago lo mismo, el no puede pasar un día sin saber que lo amo y yo 

no puedo vivir sin que él me diga cuando me extraña. Yo lo sigo esperando, no sabemos 

cuándo volverá pero no perdemos la fe y aunque la gente me dice que amor de lejos… 

no funciona, yo no los escucho y cada día lo amo mas, y no me importaría esperarlo 

todo el tiempo que sea necesario para volver a estar juntos porque él es el niño más 

romántico, más sincero, más fiel y el amor de mi vida. 

 

***** 

 

Ernesto, México. 
 

Hola, queridos lectores, me presentaré. me llamo Ernesto y mi historia comenzó el 30 

de Agosto del 2008. Recuerdo muy bien esa fecha pues fue el día que mi vida empezó a 

cambiar. 

 

En ese entonces yo solía de vez en cuando entrar en salas de chat para conocer gente, 

estaba interesado en conocer amigas, sobre todo de mi localidad en México D.F. pasaba 

noches en diferentes salas de conversación y no lograba conocer a nadie, y con las que 

lograba charlar no lograba un interés mutuo. Sin embargo, esa noche del 30 fue 

totalmente diferente, la suerte toco a mi puerta y el amor llego a través de este medio. 

 

En una sala de chat me llamo la atención de una mujer que se interesaba por hombres 

maduros y, aun siendo fuera de mi lugar de origen, me intereso de alguna manera y la 

contacte. Le mandé ciertos mensajes para empezar una charla, le pregunte su nombre, 

de donde era, a que se dedicaba, etc. Pues recuerdo que esa noche me contacte con ella 

alrededor de las 11pm y nuestra charla fue dándose tan pero tan interesante que 

recuerdo que perdí la noción del tiempo y cuando voltee a ver mi reloj eran cerca de las 

6am. 

 

Fue la primera vez que tuve un encuentro con una mujer tan interesante y que 

compartíamos muchas cosas en común. En fin, ese mismo día recuerdo que le propuse 

que fuera mi novia virtual. Y ella acepto, me dio el si. Después de los días nos volvimos 

a conectar y yo todavía incrédulo le decía hola mi novia virtual, sin creerme yo ese 

término, pues hasta antes de ese día, yo tenía un concepto absurdo e ilógico de que se 

pudieran dar relaciones de pareja a través de este medio. Sin embargo, poco a poco nos 

fuimos conociendo mas y mas, ella siendo una bellísima mujer colombiana con 

diferentes costumbres a las mías, me fue envolviendo y me hizo interesarme día a día en 

ella. 

 



Me empecé a dar cuenta al paso de los días, a unas cuantas semanas de haberla 

conocido, que ella ya era alguien tan importante en mi vida. Pasaban los días y después 

de trabajar lo único que esperaba con ansias como un niño chiquito, era que llegara la 

noche para conectarme con ella, con mi novia. Nos mandamos mensajes, nos 

empezamos a decir “te quiero”, “te extraño”, “te necesito”. Y día a día nuestra relación 

iba dándose. Yo quería saber más de ella, me interesaba demasiado como ninguna 

persona que yo haya conocido físicamente me haya interesado tanto. Nos empezamos a 

mirar a través de video llamadas todas las noches, veía ya a la persona que yo quería 

con mi corazón. Sabía que no podía tocarla, ni besarla, ni acariciarla, pero eso no 

impedía que mi amor creciera más y más por ella. Nos llamamos telefónicamente, hasta 

por correo nos enviamos cosas. 

 

Esta historia de amor para mí tiene un gran sentido y me ha enseñado muchas cosas, 

entre ellas a darle valor a alguien aun cuando no esta a lado tuyo, aun cuando sabes que 

la persona que amas se encuentra a miles de kilómetros de distancia de ti. Esta historia 

tiene un gran sentido en mi vida, porque ha cambiado totalmente mi concepto de las 

relaciones por Internet. Ahora lo creo porque lo siento. Hoy en día mi novia Ana María 

y yo llevamos ya mas de cinco meses de novios y para mí ha sido totalmente diferente y 

me encuentro muy feliz con ella. Tanto que tenemos ya planes de llevar esta relación 

hasta donde nos lo permita Dios. Hoy en día yo se que yo no puedo vivir sin ella, hemos 

pasado tantas y tantas cosas a través de la computadora que suena a lo mejor increíble, 

pero hemos reído juntos, hemos llorado, hemos compartido tantas y tantas cosas, como 

si en realidad estuviéramos físicamente juntos. 

 

Yo deseaba contar mi historia de amor porque ha sido increíble, ha cambiado mi vida 

totalmente. Y para todas aquellas personas que piensan que la distancia es un 

impedimento para el amor, pues déjenme decirles que eso es una mentira, porque mi 

Ana y yo hemos logrado vencer todo tipo barreras, impedimentos, no existen entre 

nosotros. Cuando nosotros estamos conectados en línea, sabemos que estamos juntos, 

ella sabe que me tiene ahí, y yo se que la tengo aquí conmigo. La distancia no significa 

nada para nosotros porque sabemos que estamos mas cerca de lo que están algunas 

parejas que viven juntas.  

 

Nos amamos, nos necesitamos, y estamos juntos creciendo como pareja día a día. Y esta 

historia no ha terminado, esto es solo el principio de lo que será nuestra felicidad. Yo 

estoy a unos días de irme a Canadá, y ella esta por graduarse de la Universidad, y estoy 

completamente seguro que pronto estaremos juntos ella y yo, y nos seguiremos amando 

mucho mas porque esta historia no tiene fin como tampoco lo tiene nuestro amor. 

 

***** 

 

Osric Bateman, Bolivia. 
 

Al parecer nada ha cambiado... 

 

Mil días y más sin sentir. Viviendo la vida como cualquier otro enamorado de su 

posible carrera y su pasión por el arte. Buscando alrededor creaciones ficticias y 

amalgamas para poder inspirarse y experimentándolo todo para poder expresarlo 

después ya sea en texto o imagen y sonido. 



 

¿Qué sucede en el lugar menos esperado en el momento menos esperado? Me enamoro. 

Después de mil días y más me enamoro en cuestión de ridículos días. 

 

Es hermosa, pero no es despampanante. Sé que nada va a suceder y me mata, pero más 

me mata no hacer nada. Lo es todo, es perfecta, siento que de ella puedo aprender y 

siento que puedo enseñarle muchas cosas. Tenemos tanto en común pero somos tan 

diferentes, tan compatibles. Ella no me ama, pero sabe que puede llegar a hacerlo en el 

fondo de su alma. Yo la amo, simplemente la amo porque me recuerda qué es ese 

sentimiento que hace tiempo creí olvidado, perdido y que nunca más me alimentaría de 

él. 

¿Qué es lo único que gano de todo esto? Posiblemente su odio... tan enamorada ella de 

su profesión como yo mismo sé que sintió fui un perjuicio tal y como ella fue en mi 

desempeño final, el que opacó todo mi esfuerzo. Valiosas horas compartiéndolo todo, 

desnudando nuestras almas y mostrándonos auténticos, revelando cosas que nadie más 

sabe o sabrá. Siento, ahora, que la necesito en mi vida; como mi otra mitad, como mi 

amiga, como mi amante, como mi musa. Pero también siento que la necesito menos que 

ayer y que llegaré a no necesitarla y eso realmente me duele tanto como me alivia. 

La perfección que no pudo ser alcanzada se desvanece en el espacio por no haberse 

permitido existir. 

 

Ya no me responde, ya no me dice nada... y ahora una de los temas que me hacía reír 

tanto (¡y vaya que es pegajoso!) y que siempre fue uno de mis favoritos, se convierte en 

mi favorito temporal definitivo y me hace reír más fuerte para enmascarar la hemorragia 

lacrimal en mi interior. "Why won't you answer me?" (¿Por qué no me respondes?) dice 

uno de los versos, mientras que unos otros después sigue un rítmico y alegre "Now I'm 

gonna get you back!" (ahora te voy a tener de vuelta). Uno cierto y uno falso. 

 

El porcentaje de las probabilidades de que ella vuelva a mi vida y que yo signifique algo 

es de un hermoso 0,1%, mientras que el de mantener contacto con ella y conocer sus 

vivencias y amores a través de una distancia mortalmente lejana son de estúpidos 34,9% 

y finalmente que, como en la magnífica Blade Runner nuestro estupendo Roy 

menciona: "todos esos momentos se desvanezcan en el tiempo... como lágrimas en la 

lluvia", sea el restante que hasta me mata calcular aunque sé que fácil es. 

 

Espero que todo esto haya hecho sentido. Una simple mujer que nunca hubiese 

conocido de no ser por puras coincidencias, una mujer fría como el hielo y desgraciada 

como ella misma...me recordó que soy un ser humano y me hizo pensar alguna vez si 

ella también lo es. Me recordó que puedo sentir, amar y ser insignificante. Me enseñó a 

recordar los sentimientos, más no las experiencias. Me olvidó o me olvidará... Saldrá y 

saldré de su vida tan inoportunamente como entré o entró. 

 

Amiga del eterno sufrimiento, de la interminable agonía de la incertidumbre e 

ignorancia, de la indiferencia y del cielo mismo. Me siento ridículo y sé que lo soy, pero 

tal vez no más que tú porque hasta este preciso momento sigo sin entender cómo 

alguien como tú puede existir y cómo es que puedo vivir ahora sabiéndolo. Te amo y te 

odio, pero más que todo te quiero... te quiero fuera de mi sistema si es que no vas a ser 

parte de él de otra forma que no sea una astilla adentrándose con aquel característico y 

agudo dolor. 



Nunca voy a olvidar los malos momentos, JAMÁS. Porque fueron aquellos en los que 

más pude sentirme un ser viviente de nuevo. ¿Los buenos? Habrá mejores, contigo o sin 

ti. 

 

Espero que algún día me recuerdes y sonrías o llores, espero que puedas sentir de nuevo 

sin mentir y jurar que no lo haces. Mientras tanto, sigue enamorando a todo el mundo 

con tu misterio y tu gloria. Sigue dando vida a cuantos más desgraciados puedas. Sólo 

soy un punto al final de la pizarra al final del día. ¿Por qué me tomo el tiempo para 

escribir esto y esperar que algún día ates algunos cabos y lo encuentres? Porque, mi 

amor, te desprecio tanto que no puedo evitar amarte por haberme herido de aquella 

forma en la que ni siquiera quisiste pero lo hiciste. 

 

Corto la llamada y me quedo en silencio como en un banco al azar en el bus 704 a Santa 

Mónica del jueves 16 de junio del 2011, como en un breve instante contigo una noche 

dura en Romaine St. cerca de el Camino de los Reyes, mi lugar... como en el eterno 

contacto inexistente parados al lado de tu Civic blanco. 

 

Y esto, querida amiga, son sólo palabras, soy un actor, ¿lo recuerdas? Para bien o para 

mal, para verdad o para mentira. Tú decides... pero siempre decides incorrectamente así 

que te doy las espaldas, alma inexistente de la que me fui a obsesionar.  

 

***** 

 

Luna, Colombia. 
PARA MI GATTO, AUNQUE NO SEA MAS TU LUNA… 

 

Recuerdo cuando mi corazón repleto de dicha me dictaba sublimes frases de amor, con 

cada carta quería llenarte de él para que, aunque pasara lo peor, aún pudieses guardar 

esa luz en ti, mi luz, mi amor que del todo te entregue junto con mí ser por el tiempo 

que la vida nos regaló. En ese instante no me importaba nada, sólo apreciar y guardar en 

mi cada momento como si nunca pudiese volverlo a vivir, sin medir las consecuencias, 

como un ave volando hacia el sol, quise ser para siempre uno con tigo, pero al igual que 

para el ave, en mi utópica odisea termine por quemar mis alas y caer… 

 

Ha pasado tanto tiempo ya desde entonces qué finalmente puedo ver con claridad a 

través de mi dolor, a través de la decepción, a través de los recuerdos buenos, malos y 

difusos, lo cual me lleva al motivo de esta Carta para ti. Porque realmente todas las 

cosas que cité anteriormente no me permitieron en su momento decirte lo que era más 

importante para mí, lo que me hubiese dejado en paz el alma, para poder en verdad dejar 

todo atrás, y es la sensación de no haber dejado todo en claro, que hace que el tiempo no 

haya podido aún curar del todo el dolor de nuestro pasado, que se ha quedado en mi 

como si hubiese sido sólo ayer. 

 

Me propuse por lo tanto olvidarte desde el día que me dijiste que ya no me amabas 

como antes, para mí fue muy duro y cruel continuar amando a alguien sin ser 

correspondida además, porque durante largo tiempo no hiciste más que herirme, 

humillarme y despreciarme, lo que al final terminó por convencerme que en verdad no 

me amabas más, que no era otra de tus pruebas para saber cuánto te amaba, cuando al 

fin pude ver esto y pude aceptarlo dentro de mi quise morir, nunca sentí un dolor tan 



grande en toda mi vida, aún hoy, después de casi cuatro años estoy llorando mientras , 

en este intento desesperado, trato de vaciar mi corazón por este medio, aunque sé, tal 

vez estas palabras nunca lleguen a ti. 

 

Te sueño a menudo, a veces siento que estas con migo en todo lo que hago, como si 

hubieses muerto y tu alma me acompañase, En realidad no alcanzas a imaginar cuanto 

te amé, cuanto me duele aún saber que te he perdido para siempre, porque me había 

jurado a mí misma y al cielo que tu serias el único hombre en mi vida, porque fue 

pecado amarte tanto aún por encima de mi misma, y pequé contra el cielo y contra mí 

misma, y pequé por ingenua por que ignoraba que en el mundo pudiese existir tanta 

maldad, aún más me sorprendí al saber que esa maldad venia de personas tan cercanas a 

nosotros, de tu madre que no hacía más que ponerme bebedizos y brujerías en las 

comidas para separarnos, de tus supuestos amigos que no deseaban más que verme 

llorando destrozada en mil pedazos, de tu ex novia en ese momento que me odiaba con 

razón, pues supongo que tampoco pudo terminar bien las cosas contigo. 

 

Pero lo que más me hirió fue ver que todo ese mal te alcanzó, que lleno, que aún llena tu 

corazón. Cuando te conocí me dijiste que odiabas a tus padres, yo creo que en tu interior 

sabes porque y yo quería ayudarte, pero siendo tan inocente, pensé en reunirte con ellos 

y no sabía que me estaba clavando el cucho en medio del pecho. Qué triste que tu 

espíritu no fue tan fuerte como para elevarse por encima de las cosas vanas de la vida 

como lo son los vicios, los falsos amigos, las apariencias, que tristeza tan profunda que 

nunca pudiste comprender el por qué quería que tu desearas forjarte como alguien mejor 

y superar todo aquello, todo lo oscuro y vil de tu familia y de ese mundo al que 

perteneces, Porque tus palabras no eran precisas yo nunca desee cambiarte. 

 

Ahora comprendo que no puede enseñársele a ver a quien no lo quiere, quien no tiene la 

fuerza dentro de sí mismo para aceptar sus fallas, sus complejos y defectos; Un sabio 

me enseño que aunque no lo queramos las personas que te aman verdaderamente son 

como enormes espejos que te están mostrando todo el tiempo lo peor de ti, para que al 

corregirlo, al superarlo, al aprender de ello puedas llegar con sinceridad a ser más feliz 

contigo mismo y a hacer más feliz a los demás, pues ellos quieren lo mejor para ti. 

Cuanto desearía que supieras eso ahora para que no siguieras encerrado en toda esa 

oscuridad ya que entre más tardas en tomar el camino más del tiempo precioso 

disponible en esta vida pierdes, pues tan sólo podemos alcanzar fragmentos de felicidad 

en cada paso que avanzamos y no vamos a estar aquí eternamente. 

 

Me duele aún tanto todo el daño recibido de tu parte nadie debe humillarse a tal punto 

por amor, eso no es amor, pues alguien que ama no permitiría a su bien amado hacerse 

tanto mal ni se lo procuraría, el amor ya trae en si su propio sufrimiento, sus pruebas, la 

vida ya es lo suficiente mente dura con una pareja, no hay que agregarle más, porque el 

amor debe cuidarse, éste se cultiva y se nutre con el cuidado del otro y la reciprocidad si 

no muere. 

 

 Ahora ya lo sé, permití todo aquello en parte por mis mismos miedos, complejos y 

fallas, la buena noticia es que ya he podido aprender de todo eso y sabes me ha hecho 

tanto bien que ahora tengo relaciones afectivas mucho más sanas y constructivas, 

quisiera lo mismo para ti, que un día pudieses escapar de ese calabozo al que llamas “tu 

vida” y por fin ser feliz con alguien, creo que por eso me odias ahora porque te duele 

que comparta mi vida con alguien más, pero créeme fue indescriptiblemente doloroso 



cada paso que tuve que dar para construir en mí una mejor persona, que aún debo seguir 

caminando cada día un paso a la vez. 

 

Me siento triste al pensar que estarás sufriendo aún, porque en el fondo conocí a ese 

hombre, del que me enamore alguna una vez, ese hombre tierno y generoso, ese hombre 

sincero y romántico que dejaste ver de vez en cuando y que sé que no pudo ser un 

engaño, porque sé que me amaste, en su momento, y ese es mi único consuelo para 

seguir adelante con mi vida, saber que ese amor tan bonito existió entre nosotros por lo 

menos una vez en la vida y que aunque me dejaste una amarga experiencia , también fue 

gracias a todo ese dolor que pude aprender a ser una persona más firme, más segura de 

sí misma y con la frente bien en alto para enfrentar toda la porquería que existe en este 

mundo, Gracias a ti pude saber que la maldad es real y que los cuentos de hadas y 

finales felices no son siempre como los cuentan; yo estoy buscando aún mi final feliz 

cada día mientras construyo mi familia y esta nueva vida que Dios me ha regalado, mi 

sueño con tigo es que lograras lo mismo y que todo el mal y el dolor entre nosotros 

pudiesen definitivamente desaparecer, que sin rencores ni arrepentimientos un día 

pudiésemos sentarnos a hablar y tomar un café siendo tú mismo, no ese que se oculta 

tras su máscara de “niño bien súper relajado”. 

 

Yo por ahora ya me siento mucho mejor después de escribirte y siempre te enviare 

mucha luz cuando piense en ti, cuando sueñe contigo y cuando pase frente a tu casa o a 

los lugares que visitábamos juntos no sentiré más dolor ni odio hacia la gente que me 

hizo tanto mal, lamento profundamente haberte herido, tal vez con suerte podamos 

escribir dos finales felices para esta historia, que Dios guíe tu camino y permita que la 

luz del amor te llene tan profundamente que nunca tengas que mirar de nuevo la luna en 

las noches sino que esa luz tan intensa siempre esté contigo. 

 

Hasta cuando el destino quiera, si la vida nos regala otro segundo. 

Cuídate mucho y vive tu vida con sincera felicidad. 

 

***** 

 

Annie, Sudamérica. 
 

Hola me llamo Annie, quiero compartir mi extraña historia de amor con ustedes. Hace 2 

años atrás mi padre tuvo un problema con su ex esposa y se lo llevaron preso, con mi 

mamá no sabíamos que hacer, estábamos desesperadas, ya que nunca nos imaginamos 

que pasaría algo así en nuestras vidas. 

 

Como buena hija que creo ser decidí ir a ver a mi papá todos los días de visita, por todo 

un año fuimos con mi mamá sin que conociéramos a nadie. Un día conocimos a un 

joven que debía compartir el lugar de visita con nosotros, a mi madre no le agrado la 

idea y se molesto, lo que causo un gran problema, al final mi hermano tuvo que 

solucionarlo y pronto se hizo amigo de ese joven. 

 

Pasó el tiempo (2 meses aproximadamente) y la amistad entre ellos creció, por mi parte 

yo no estaba interesada en compartir con nadie, un día el joven me paso una carta y 

desapareció, yo me preocupe así que la leí de inmediato, en la carta me contaba que se 



había enamorado de mi, yo no lo podía creer, ¿como se le podía ocurrir a el hacer algo 

así?  

 

Jamás yo podría involucrarme con un prisionero, por lo que le respondí que yo tenia una 

pareja y que era imposible que tuviéramos algo los dos, para no ser tan cruel le ofrecí mi 

amistad, fue así como comenzamos a escribirnos cartas muy seguido.  

Cada cierto tiempo el me regalaba algo, siempre cosas que el mismo hacia, cosas en 

madera o cuero, y siempre con una carta con cosas bellas escritas, yo por mi parte 

seguía firme en mi idea de la amistad, pero un DIA lo mire a los ojos y me miraba de 

una forma tan especial que me asusté, nunca ningún hombre me había mirado así, corrí 

la mirada y trate de no pensar en eso, pero cada vez que cerraba mis ojos recordaba 

como me miraba, fue ahí cuando descubrí que el joven me estaba gustando.  

 

Hice todo lo posible por no seguir pensando en el, deje de escribirle, pero el siguió 

escribiéndome y haciéndome regalos, pasaron 6 meses en que el siguió haciendo lo 

mismo, mientras yo intentaba no enamorarme y justificar mis sentimientos diciendo que 

solo era amistad.  

 

Para mi cumpleaños se las arregló para que un policía comprara un regalo para mí, 

luego de apagar las velas de la torta todos mis familiares me abrazaron, el pidió permiso 

a mi padre para hacerlo, mi padre respondió que si a mi no me molestaba no había 

problema, acepte su abrazo y el se me acerco, yo tuve miedo de sentirlo tan cerca mío, 

pero ya era muy tarde, en el fondo de mi corazón sabia que ya lo estaba amando, me 

abrazó tiernamente y al sentir su cuerpo contra el mío creí que moriría, sentir su piel, su 

olor, su cuerpo, su calor, sentir como latía su corazón, todo me confirmo que ya no 

había mas que hacer. 

 

Desde ese momento mi madre me hizo la vida imposible, me trato mal, me grito, me 

quito algunos privilegios que tenia por ser una hija responsable y estudiosa, me 

amenazo, me puso en contra de mi padre, pero nada pudo hacer que yo dejara de amar a 

este chico, por mi parte yo estaba aterrada por amarlo, no era posible que yo que tenia 

un futuro prometedor, con una buena carrera universitaria, siendo de una buena familia 

(como dice mi madre), me hubiera enamorado de un delincuente, pero el me dio muchos 

motivos para amarlo, jamás nadie me hizo sentir una princesa, sentir que lo único que le 

importa en la vida soy yo, por mi dejo de fumar, dejo de drogarse, se volvió un joven 

ejemplar, incluso un día una asistente social y el psicólogo de la prisión me llamaron 

para felicitarme por haber logrado tal cambio en ese chico, yo dije que no tenia nada 

que ver, que era el quien había cambiado porque quería un buen camino para su vida, 

pronto comenzó a estudiar dentro de la prisión, consiguió un lugar donde ir a vivir 

cuando salga en libertad, sabe que desea estudiar. 

 

En estos momentos llevamos un año y dos meses de relación, somos novios aunque a 

mi familia le molesta mucho, ha significado muchos problemas para mi, sé que soy una 

vergüenza para mi madre, ella no logra entender como fue que me enamore de este 

chico, yo solo se que lo amo, hemos hablado de muchos planes para el futuro, el incluso 

tiene el nombre para nuestros hijos, tiene todo preparado para cuando salga. 

 

Pero lo más importante es que hasta el día de hoy no deja de demostrarme que me ama, 

aun sigue mirándome con ojos de amor, todas las visitas sigue pasándome una carta 

donde dice cosas bellas, se conforma con tomar mi mano cada vez que nos vemos, 



porque me respeta y en el lugar donde estamos es mal visto que las parejas se besen, así 

que él no me expone a las habladurías, se preocupa que yo este feliz, siempre trata de 

evitarme problemas con mi madre, que hasta el día de hoy existen, mi padre ya se 

resignó a la idea, hoy vive en la misma celda con mi novio, a veces se pelean, pero 

pronto se arreglan, mi papá me ama y yo a él y solo quiere verme feliz, en el fondo de 

su corazón sabe que este amor me hace feliz aunque sea inexplicable, nadie, ni yo logro 

entender como pasó me resiste todo lo que pude, pero con mi novio sentimos que nos 

amamos incluso de antes de nacer, incluso de otras vidas, el sabe siempre lo que estoy 

pensando, yo reconozco sus estados de animo solo con mirarlo, sentimos que nada en el 

mundo nos puede alejar cuando estamos tomados de las manos, hoy solo espero que 

esta historia termine bien, y aunque no sea así, estoy agradecida de haber conocido el 

amor de su mano, porque se que nunca mas en la vida podría volver a sentirme así de 

amada como me siento hoy, solo estoy dándome la oportunidad de amar y de creer en 

otro ser humano que cometió un error pero que quiere cambiar su vida para bien.  

 

Nunca podré olvidar el día que me dijo que quiere que nuestros hijos se sientan 

orgullosos de él, que cuando lo miren sepan que las personas se pueden superar y que el 

amor lo puede todo, ese día también dijo que cuando vea a nuestros bebés y reconozca 

en ellos mis gestos, o mis ojos o mi pelo o mi boca no habrá nada mas en el mundo que 

lo haga feliz, que quiere que esos pequeños ojitos lo miren con amor y admiración tal 

como lo hace su madre hoy. 

 

Quise contar mi historia de amor aunque es muy criticada, la sociedad no acepta a las 

personas distintas, a las que cometieron errores, no creen en el ser humano, en que el 

verdadero amor puede cambiar una vida, puedo pecar de ingenua, no lo sé, pero no 

podré arrepentirme nunca de creer en las personas, porque yo también soy humana y 

quiero que crean y confíen en mí. 

 

***** 

 

Emilce, Sudamérica. 
 

Hace dos años, en el liceo, gracias a un amigo conocí a un chico. La primera vez que lo 

vi no me llamó para nada la atención, muy por el contrario, me resultó indiferente... No 

pasó más de una semana cuando me di cuenta que tenia algo que lo hacía diferente a 

todos los demás hombres.  

 

Bueno, pasaron unos días e, inesperadamente, se me declaró... la verdad es que él tenia 

muchas pretendientes y, por alguna, razón me eligió a mí... Hasta que un día le conté lo 

que estaba sintiendo por él. A los dos días ya empezamos a salir juntos. 

Lamentablemente teníamos las vacaciones en tres semanas...  

 

En las vacaciones recuerdo que me llamaba todos los días para decirme lo mucho que 

me amaba... Yo nunca lo llamé porque soy fría, siempre lo he sido, y me costaba 

cambiar. Nos vimos un par de veces en el verano y el catorce de febrero me invitó a 

salir. Yo no quise porque sentía que ya no lo quería igual que antes.  

Volvimos a clases y él se dio cuenta de lo que pasó. No nos hablamos en tres meses 

estando en la misma sala... hasta que un día me comentaron mis mejores amigos que a 



él le gustaba mi mejor amiga. Eso me molestó mucho, aunque a mi amiga no le gustaba 

él para nada...  

 

Y, bueno, un día le dije que quizás aun lo quería, que sentía algo y no sabia por qué y 

me dijo que él nunca me ha dejado de querer, pero que yo lo había hecho sufrir mucho... 

Ese día volvimos y todos mis compañeros me decían que el me estaba mintiendo. Tuve 

dudas y le dije a él lo que decían. Al mismo tiempo, le pedí perdón por desconfiar de él. 

Estuvimos más o menos un mes. En ese tiempo él me demostró su amor, una vez me 

regaló un ramo de rosas en frente de todos mis compañeros, jugábamos, cantábamos 

juntos, etc...  

 

Un día, mis padres me prohibieron volver a estar con él y, por alguna razón que aun hoy 

desconozco, les hice caso y terminé con él. Le conté la situación a él y lo entendió...  

 

Yo lo vi tan mal… pero hay que decir que eso le duró muy poco. Ése mismo día, en 

unas horas, después me contaron que él estaba con una chica menor que se llama Katy. 

Desde ese día empezaron los problemas con él, aparte que me di cuenta que es un 

mentiroso cuando me decía que me amaba estando con ella. Luego me enteré que él le 

había sido infiel y que ahora estaba con otra y así sucesivamente. Estuvo repitiendo la 

misma historia ocho veces y aun así me decía que el me amaba, pero no quería volver 

conmigo porque "yo lo hacia sufrir".  

 

Pasamos el año discutiendo, diciéndonos cosas hirientes y tirándonos indirectas, aunque 

entre peleas y discusiones, más de una vez casi nos dimos un beso pero no paso porque 

yo lo evité. Me cambié de liceo al año siguiente, que es este año en el que estoy ahora, y 

la verdad al principio me costó mucho olvidarlo... Siempre recordaba todo lo lindo y no 

lo malo.  

 

Bueno, a los pocos meses ya me había decidido a olvidarlo de cualquier forma, pero me 

di cuenta que uno no puede mandar al corazón. Conocí a otro chico por el cual sentía 

una atracción por él. (Al chico nuevo que conocí lo voy a llamar 6 y a mi ex 1, por 

ejemplo. Son números aleatorios.). El caso es que estuve con 6 tres semanas hasta que 

un día fue el cumpleaños de mi mejor amiga y, no sé si por intuición, supe que 1 iba a 

ir.  

 

Fui y 1 no estaba al final ni tampoco lo habían invitado. Después de tantas preguntas de 

él a mi amiga, ellas lo llamaron para que fuera y lo esperamos en la calle. Cuando llegó, 

empezamos a conversar de nosotros y también sobre que yo le dije su nombre a mi 

pololo... Le dije que aun lo amaba y él me dijo que había cambiado y que se daba cuenta 

porque decían que uno se enamoraba una vez en la vida...  

 

Entre tantas conversaciones en la noche, bajo el cielo oscuro y muy estrellado, nos 

dimos el beso mas exquisito del mundo. ¡Que chico es el mundo! Mi ex era uno de los 

mejores amigos de mi nuevo pololo.  

Bueno, y sigo en el momento del beso... disfruté tanto ese instante, hacía mucho tiempo 

que no besaba sus labios y todos los que estaban en el cumple se dieron cuenta. Además 

que todos sabían que yo estaba con esa persona y no me importó lo que dijeran porque 

sentí que la felicidad volvía a mí y que nada ni nadie podía hacerme daño.  

 



Lo peor venía después. ¿Cómo terminar con mi pololo y contarle lo que había pasado 

con mi ex? 1 prometió ayudarme a contárselo. Y cumplió con su palabra, porque se lo 

contamos y mi pololo lloró. Me dolió, pero yo no podía renegar de mis sentimientos y 

se los compartí. 

 

Uno de esos días me vi con él, volvimos y fuimos felices "por ese día". Después pasaron 

los días y no me contestaba el celular ni me escribía nada por el facebook ni se ponía en 

contacto conmigo, solo estuvimos bien ese día... 

 

 Terminamos por chat y eso me dolió demasiado, lloraba yo al frente del pc y a él 

pareció no importarle nada. Me volvió a pedir que nos juntáramos y pasó exactamente 

lo mismo: sufrí mucho, incluso me dio un poco de depresión.  

 

Como dice el dicho, tras la lluvia sale el sol. Busqué a mi antiguo novio, al que había 

nombrado como 6. Estaba sintiendo algo por él y por fin tenía la impresión de que 

estaba olvidando a mi ex. Pude volver con 6, cuyo nombre es Cristian, y traté de no ser 

fría con él, lo que nunca fui con mi ex. 

 

 Hasta hoy estoy con Cristian y estoy muy feliz con él y lo amo con todo mi corazón... 

Cristian me perdonó y confía mucho en mí. Siento que estoy muy enamorada de 

Cristian y no me quiero separar de él porque lo adoro. 

 

A 1, mi ex, no lo he vuelto a ver porque cambié de número de teléfono, cambié todo 

(incluido el Messenger y el facebook) para no verlo. Además, Cristian me pidió 

expresamente que no lo hiciera. 

 

No lo he vuelto a verlo, tal y como le prometí a Cristian, pero hay un refrán que reza: 

donde fuego hubo, cenizas quedan. 

 

***** 

 

Tatiana, Argentina. 
 

Hola, ¿cómo están? Quiero contarles mi historia: mi nombre es Tatiana, tengo 21 años y 

estuve de novia un año y medio con mi primer amor… 

 

La relación empezó hermosa, yo (que nunca fui nada cariñosa) era súper cariñosa, tenia 

ganas de estar con él, de compartir todo con él, incluso le propuse la idea de irnos juntos 

de vacaciones... Unos días antes de las vacaciones, empezó a venirme la obsesión que 

tuve hace unos años sobre 'miedo a ser homosexual'. Ustedes ya saben lo que es, 

pensamientos horribles, irracionales, depresión, etc... Ya lo superé, pero cada tanto me 

sigue dando vueltas ese pensamiento y lo tengo que detener. 

 

En fin, unos días antes me vino ese pensamiento, pero traté de no darle importancia. Me 

duró unos días, pero estando de vacaciones, empecé a pensar: '¿lo amo, no lo amo?' Yo 

sentía que sí, unos días antes, pero ahí empecé a pensar y pensar...  

 

Tuvimos relaciones y yo estaba tan mal, tan en mis pensamientos, que no lo disfruté y 

me puse a llorar (anteriormente, siempre nos habíamos llevado muy bien en el aspecto 



sexual, me encantaba), pero a partir de ese día, el sexo empezó a costarme. Me agarraba 

pánico en el momento de la relación sexual. La previa estaba bien y todo, pero en ese 

momento me agarré pánico. 

 

También empecé a comprobar todo, a ver si era amor o no... Siempre que le daba un 

beso, intentaba ver lo que sentía, y si no sentía nada, me deprimía. Pasaba por 

momentos de mucha angustia, llorar sin saber por qué, sufrir mucho y él no entendía lo 

que pasaba, pero cuando estaba bien, sentía que era súper feliz, que lo amaba y que eso 

que había pensado era una estupidez. 

 

Así estuve toda la relación, al principio menos, a lo ultimo mucho más… Hasta que 

empecé a convencerme de que una persona, aunque el cariño que sintiera por otra era 

infinito, si no podía darle un beso, no podía ser cariñosa... Eso no era amor.  

 

En fin, sufrimos mucho los dos y él sufrió demasiado, casi se llevó la peor parte. Así 

que decidí por dar terminada la relación después de muchos meses de idas y venidas, 

porque cuando intentaba cortar no podía, pero todo el mundo decía 'si estás enamorado 

lo sentís', y yo no me permitía sentir, solo podía pensar... 

 

De todas formas, incluso en los peores momentos, siempre aparecía ese momento 

especial donde iba, lo abrazaba, lo besaba y sentía que lo amaba... Eso nunca cambió. 

 

Pero mi cabeza me ganó y terminamos cortando. Sufrí muchísimo, aunque a las 

semanas sentí un 'alivio' de no tener que vivir más esa duda constante, me dije 'hice 

bien' para darme ánimos. 

 

A los dos meses de cortar, me operé la nariz y entré otra vez en una depresión porque 

pensaba 'que había cometido el error mas grande de mi vida, que me iba a cambiar la 

cara, que me había traicionado a mi misma, etc.' En ese momento, irónicamente la única 

persona que me hacia bien era él. 

 

 Venía a verme todos los días, nos reíamos, estábamos bien, nos besábamos, nos 

habíamos vuelto a conectar... Supongo que porque tenia la cabeza en otro lado. 

 

Sin embargo, cuando se me pasó lo de la nariz, volví a lo de antes... No a pensar ni 

nada, sino que ya estaba bien sin él. O sea, me sentía aliviada y pensaba que no tenía 

sentido volver porque supuestamente ya no sentía cosas por él y no lo amaba. 

Todo ese tiempo que estuvimos separados, nos seguimos viendo, hablábamos por 

teléfono horas, quedábamos, había un histeriqueo... y a la vez yo no tenía ya interés en 

intentar nada, porque, como dije, estaba convencida de que no estaba enamorada. 

 

En diciembre del año pasado nos vimos en un cumpleaños, me acompañó a mi casa y 

me besó. Nos besamos y no me pude contener. Sentía de vuelta deseo por él, podía darle 

un beso sin pensar en nada, podíamos volver a conectarnos sexualmente y eso me 

sorprendió, porque pensaba que eso ya no existía. Mi cabeza me hizo pensar eso. 

 

Nos vimos otras veces en diciembre y, cuando estaba con él, estaba re bien, pero a la 

vez yo decía 'no, no dale... no somos novios, no nos confundamos, etc.'.  

 



Él empezó a verse con otra persona y eso me dio celos, pero eran celos soportables, me 

daba bronca nomás. Sin embargo, cuando empecé a ver que esa persona lo seguía cada 

vez más, y la veía cada vez más... me terminé por desesperar. 

 

Me agarró una angustia horrible y sentí que no quería perderlo, que quería seguir 

compartiendo esas salidas, esas charlas, todo eso, la magia de la relación, vamos. En 

resumidas cuentas, no lo quería perder. 

 

Él me dijo que sufrió mucho, y que no quería volver a intentarlo por miedo a que pase 

lo de antes. Cada vez sufría más, porque, de cierta forma, yo pensé que él siempre iba a 

estar, y al ver que ya no era así, me puse muy mal.  

 

En ese tiempo lo vi algunas veces y me sentía muy feliz cuando lo veía, cuando 

podíamos estar abrazados, viendo tele, besándonos, tener relaciones, sentía de vuelta ese 

cariño, esas ganas de darle un abrazo. 

 

Hace dos meses que lloro por él y siento cosas, cosas que me había convencido de que 

ya no sentía. 

 

Él ahora me dice que ya está, que no quiere volver porque me quiere, pero de forma 

distinta y yo me quiero morir, porque a veces siento que lo amo. Pero, como siempre, 

aun este tiempo que luché y luché por él, cuando veía una chance de volver, ya 

automáticamente me volvía la duda '¿es amor o no es amor, es capricho, qué es?' 

 

Ahora que me dijo que no estoy destrozada, lloro muchísimo y lo extraño. 

 

***** 

 

Pablo Cruz, desde un lugar ignoto. 
 

Cuando llegué, la puerta estaba abierta. Dentro había luz y un olor agradable. La música 

de los nácares colgados al ser movidos por la brisa entraba por mis oídos y el tacto de la 

acolchada alfombra de hojarasca de mil colores me invitaba a deslizar mis pies cansados 

hacia el interior. Sin poder resistirlo más, empujé la plancha de madera con mi mano 

libre y me introduje allí. El ambiente era el de un verdadero hogar. Es más; era como si 

aquella estancia fuera mi propio hogar, aquél que yo no conocía. Acogedor y cálido, con 

flores en los alféizares y una pequeña chimenea que, no obstante, desprendía un gran 

calor.  

 

No había más muebles que un armario cuyo barniz estaba visiblemente reseco; muchos 

avatares debían de haber pasado aquél simpático armario. Pero la madera era de buena 

calidad, muy resistente. Dejé en el suelo mi caja y giré el pomo unos pocos milímetros a 

la derecha. Las hojas giraron sobre sus goznes y quedaron abiertas de par en par ante 

mí. Yo busqué en el bolsillo de mi camisa y saqué de él mi corazón. Lo guardé entre 

unas sábanas blancas y cerré las puertas. 

 

Observé largo rato las flores de las ventanas, recortándoles un par de hojas secas, 

mientras la luz se esfumaba más allá del horizonte y poco a poco dejaba paso a la 

oscuridad, que mi reconfortante hoguera se encargaba de combatir. Entonces tomé mi 



caja y me dejé caer sobre el lecho de hojarasca. En la zona en la que estaba recostado 

predominaban los tonos verdosos; parecía que las hojas notaran mi presencia y 

recuperaran un hálito de vida para acompañarme en mi tarea. 

 

-¿Qué vas a hacer esta noche? -me preguntó una de ellas, con sus finas y elegantes 

nervaduras agitándose al son de mi respiración.  

 

Era una hoja menuda, sin duda apacible, y conforme a esa impresión, alargué mi brazo y 

la tomé entre mis dedos para contemplarla de cerca. Al instante, hube de dejarla caer 

cuando sentí un repentino pinchazo. 

 

-¡Eres una hoja venenosa! -le espeté sorprendido. Moví mi mano con fuerza para aliviar 

el dolor. 

 

-No era mi intención lastimarte. Lo siento. -y la pequeña hoja tomó un color rojizo, 

prueba de su arrepentimiento- Pero debes tener tacto conmigo y con todas nosotras. 

Somos sensibles, y no debes herirnos. Y las demás se movieron ululando en un 

incesante desfile de colores, a modo de aprobación. 

 

-Voy a dibujar -zanjé la pregunta con un cierto orgullo mal disimulado y me acurruqué 

junto a la chimenea. Pensé que, para hacer mi dibujo, sería bueno poner un poco más de 

leña en el fuego, y así lo hice.  

 

A continuación, arranqué una hoja de mi cuaderno y tomé la caja, que brillaba con los 

reflejos de las llamas. La abrí con cuidado y revisé de un vistazo que nada se hubiera 

perdido. Y efectivamente, allí estaban todos los colores. Las barritas de cera se 

alborotaron al ver la luz y algunas de ellas, las menos gastadas, rieron por lo bajo. 

 

-¡Nos haces cosquillas! -dijo la simpática barrita verde, a la que tantas veces había 

utilizado para simbolizar mi esperanza. 

 

-Tranquila -le respondí parsimoniosamente- esta vez no tendrás que salir de tus 

aposentos. Te concedo la noche libre. 

 

Y la cera, bastante menguada pero siempre con un brillo especial y optimista, se volvió 

y se puso a dormir. Yo, mientras tanto, pensaba. Me detuve un instante antes de que la 

pizpireta barrita amarilla me hiciera la misma pregunta que la hoja, la cual había vuelto 

a su tono parduzco original una vez me había separado de ella. 

 

-¿A ti que te parece, pequeña? -yo la tenía un especial cariño. Su color era vivo y 

brillante. Me recordaba mi admiración por los artistas. De hecho, el gris que usaba para 

mis lágrimas cuando pintaba partituras estaba bastante maltrecho. 

 

Y dibujé. Largas horas pasaron mientras una barrita tras otra pasaban por mis manos y 

dejaban sus pigmentos en el papel. Tenía cuidado, eso sí, de que la caja no quedara 

demasiado cerca del fuego para que no se consumieran. Observé mi trabajo y se lo 

mostré a mis amigas. Ellas miraban con tanto interés como incomprensión. ¡Te había 

dibujado tal y como eras, y ellas no lo veían! Y entonces la barrita más pequeña, que era 

muy mayor y estaba muy cansada, pero aún así mantenía toda su amabilidad, se hizo oír 

con un hilo de voz. 



 

-¿Y dónde está su corazón?-Yo me quedé pensativo, meditando la respuesta. Al cabo de 

un rato, contesté. 

 

-Ahora mismo estamos en su corazón. Todas esas hojas latentes que ves son sus 

sentimientos. Y la hoguera que nos calienta y alumbra es la pasión que funde sus 

deseos. 

 

-¿Y el armario? -inquirió la anciana barrita, no demasiado convencida. 

 

-Es el hueco que me tiene guardado aquí. Y yo le he dejado nuestro dibujo en él. 

 

-Deberías poner tu corazón en ese dibujo -la menuda cera insistía, aunque yo no me 

resistía siquiera a pensar en utilizarla. 

 

-No. Lo he dibujado muchas veces. Bien lo sabes -y le hice ver su reducido tamaño 

reflejado en la tapa de la caja de pinturas- Pero si me rompe el corazón una vez más, ya 

no podré dibujar otro. Y entonces... 

 

Me callé antes de completar la frase. 

 

Aquella cajita de plata contenía todas mis emociones, cada una de las partes de mi ser. 

A lo largo de mi vida, había gastado en su justa, o al menos pretendidamente justa 

medida esperanza, talento, calma, furia, pasión y tantos otros sentimientos; pero lo más 

importante, el amor, lo había derrochado inútilmente. Estaba cerca del fin de la partida. 

Esa barrita roja tan deteriorada es como el rey de un ajedrez. Tengo todas mis fichas en 

combate en esta vida, pero estás a punto de derribar la más importante. 

 

Aunque, si te digo una cosa, no me importaría dibujarte otro corazón. ¿Tienes una hoja? 

 

***** 

 

María, España. 
 

Es muy complicado habar de un tema como éste, siempre que una pareja se destruye, en 

uno de los dos recae la culpa. Tampoco vengo a contar mi caso con pelos y señales, 

porque en un matrimonio, son dos personas y no me parece correcto hablar de alguien 

que no está. Sin embargo, sí me gustaría hablar, del divorcio, desde MI punto de vista. 

 

Mi matrimonio no iba bien. No hace falta entrar en detalles, unas veces era culpa mía, 

otras no tanto. Hacía tiempo que estábamos pendiendo de un hilo, haciéndonos daño, 

con las palabras, con los gestos y con los actos. Si esto te duele a ti, es porque tú me has 

hecho esto otro… todo eran reproches. 

 

Un buen día alguno de los dos decidió poner fin, en este caso fue él, aunque lo 

habíamos hablado ochocientas veces, ninguno de los dos se atrevía, hubo una discusión 

no mucho más grande que en otras ocasiones, y me dijo que se iba, a la tarde ya no 

volvió.  

 



Cuando me lo dijo, me hundí, lloré, me entró tal ataque de ansiedad que no podía 

moverme del pasillo. Hubo momentos muy duros, días en los que no quise salir de casa 

para nada: no comía, no me duchaba, no quería ir al trabajo, todo era negativo. Nadie ni 

nada me ilusionaba ni me apoyaba. Todo me parecía mal. La gente de tu alrededor cree 

entender lo que sientes, aunque nadie como tú lo siente igual, y nada de los consejos 

que te dan te sirven. Te obligan a salir, a que te diviertas, te obligan a creer que puedes 

ser TÚ, y no NOSOTROS. Después de siete años de matrimonio, en mi caso, eso cuesta 

mucho. Muchísimo. 

 

Cada noche se me hacía interminable, cada lágrima me hería el corazón de forma que, 

creía jamás iba a levantar cabeza. Pero la levanté. La estoy levantando. Quizá tú, que 

me estás leyendo estás pasando por una situación igual, una ruptura o un divorcio; o 

tienes pensado hacerlo, y te preguntas ¿saldré adelante? SÍ. No lo dudes, cuesta, cuesta 

muchísimo, pero sales adelante.  

 

En mi caso me he quedado con el piso y con el coche, no he cambiado mucho mi 

situación "familiar", aunque es cierto que todo te trastoca de maneras insospechadas. 

Tuve que cambiar de trabajo, aparte de que igual no me renovaban, tenía a media 

jornada, un sueldo tan bajo como el mío no me permitía hacer frente a todos los gastos 

que se me avecinaban. Todo solo. Todo para mí. 

 

Hacía cuentas pero no me cuadraban por ningún lado, no podía salir, no podía tener 

Internet, tenía que controlar el móvil, etc. Me veía hundida, los amigos, al igual que 

muchos enseres, se reparten, hay una salsa de no se que autor dominicano que habla 

sobre la separación y dice "llévate media nevera, y también medio televisor, y al perro a 

la calle entera para que no haya discusión…"  

 

Me facilitó ciertas cosas, pero me ha complicado otras. He perdido amigos comunes, 

porque han decido ser "más" su amigo. O porque primero fueron amigos suyos. Da 

igual quién o qué haya pasado. Uno de los dos pierde. He ganado en ciertos aspectos y 

he perdido en otros. 

 

Por suerte estoy saliendo adelante, lo mío me ha costado muchas noches sin dormir, 

amargas lágrimas, muchas preguntas sin respuesta, mucho dolor y en ocasiones rabia. 

Nunca odio, pero sí rabia, mucha, mucha rabia contenida. Hace una semana que estoy 

divorciada oficialmente. Soy libre, soy soltera. Y ahora comiendo a ver las cosas con 

claridad. 

 

No me alegro de lo ocurrido, no puedo decir, que no he sido feliz pues mentiría, he 

pasado momentos muy felices, y también muy amargos, vacaciones, veladas 

inolvidables, pero que, quiero empiecen a desaparecer de mis recuerdos poco a poco. 

Ahora vuelvo a ser YO. Me casé con 23 años, era una niña, salí de casa de mis padres 

para vivir con mi ex, mimada de unos para ser mimada de otro. Quizá eso fue en parte 

un error. Da igual, no es momento de reproches. Ahora, soy María, yo, independiente, 

una sola. Tengo mi piso, mis deudas, mis problemas, mis maravillosos gatos, amigos 

que hacen que levante el ánimo cuando me hundo, y gente a mi alrededor que intenta 

que no lo haga. 

 

No puedo decir que, para mí, el divorcio haya sido beneficioso, pero tampoco ha sido 

perjudicial, de no haberme separado, hubiera habido mucho más dolor, mucho más daño 



entre nosotros. No está bien echarse las cosas en cara. No compensa y no merece la 

pena. Todo ha terminado. 

 

Antes no quería salir, no quería vivir, pero he aprendido que eso no es así, tengo que 

vivir, tengo que salir, en el mundo hay mucha gente, no sólo estaba él. Quizá me volqué 

mucho, no lo sé. Sé que siempre di lo mejor de mí, porque mi forma de ser es así, 

siempre doy lo que puedo, y doy al máximo. Quizá nunca sea suficiente. No lo sé. 

 

No tengo hijos, tengo 30 años, y como me ha dicho el psicólogo, una vida por delante. 

Y así lo estoy viendo. He comenzado a sonreír, porque la vida, es bella, porque esto no 

es una enfermedad ni un estado que dure eternamente. No, he llorado todo lo que he 

tenido que llorar, y lloraré.  

 

Siempre hay momentos malos, siempre hay culpas y malos rollos, pero a veces como 

ayer, que me sentía más baja, me tumbo en la cama, con los ojos cerrados y pienso, que, 

fuera de mi casa, la gente sale, vive, tiene problemas mayores, y sigue viva, es injusto y 

egoísta pensar que uno está el peor del mundo. Por desgracia hay mucha hambre en el 

mundo, muchas guerras, muchas personas muertas en diferentes situaciones, y esas, si 

que jamás van a volver. Yo sigo viva, él también sigue vivo. He perdido más que un 

marido un amigo, y esa es la parte que lamento, pero he ganado autoestima, he ganado 

confianza en mí misma.  

 

Yo soy María. No soy fuerte, pero lucho por serlo, cada día me encuentro con 

situaciones difíciles, con momentos que me hacen daño, que me lastiman, con 

recuerdos…. Pero levanto la frente, y digo ¡adelante! Mañana será otro día. Una muy 

buena amiga me recomendó, que cuando estuviera triste me pusiera la canción de Bebe. 

"hoy vas a descubrir que ser feliz el mundo es solo para ti, que nadie puede hacerte daño 

nadie puede hacerte daño, hoy vas a comprender que el miedo se puede romper con un 

solo portazo…" Cuando me siento mal, enciendo el PC, y la pongo. Cierro los ojos, y 

digo: “eso es, María, hoy vas a ser feliz”. 

 

¿Se puede recomendar un divorcio? Por supuesto que SÍ. Yo recomiendo un divorcio o 

una separación o ruptura sin dudarlo a todas aquellas personas que sufran algún tipo de 

maltrato, bien sea físico o psíquico.  

 

Recomiendo la separación a todas aquellas personas que luchen entre la razón y el 

corazón, a veces nos cuesta mucho admitir que las cosas se han terminado. Cuantas 

veces me lo han dicho a mí… Dicen que el amor es ciego, pero los vecinos no.  

 

Y así, es, en mi caso, lo vio mucha gente antes que incluso nosotros mismos. A veces el 

miedo nos puede, a veces pensar en el que vendrá después, nos alarga distancias, nos 

hace echarnos para atrás, pero ahora, desde mi situación, digo, que hay que ser valiente, 

si eres consecuente con lo que buscas o quieres. Si no eres feliz, y crees que jamás vas a 

serlo con esa persona, si la situación es insostenible… etc., a veces es mejor una ruptura 

a tiempo, que después tener que lamentar cosas peores. 

 

No estoy diciendo que esté feliz de estar divorciada, no lo estoy, pero ahora soy mucho 

más feliz, que este último año y medio anterior. Creo que sólo por eso, en mi caso, 

tengo que decir, que ha merecido la pena. De todo se sale. Al final, luchas por ti, por tu 



orgullo, por tu persona, y te das cuenta, que, esa persona que creías insustituible, no lo 

es para nada… 

 

***** 

 

Mari, España. 
 

Te "conocía" desde hace tiempo. Eras "raro", yo siempre intuí que no eras fácil, siempre 

habías tenido problemas para relacionarte... (Y los sigues teniendo). Y reconozco que yo 

nunca quise tener demasiado que ver contigo, porque eras como un extraterrestre, 

porque no te comunicabas, porque me dabas incluso hasta miedo, pero me dabas pena y 

como me dabas pena, intentaba quedar contigo, presentarte a mis amigos, intentaba 

comunicarme contigo hablándote de mis cosas y preguntándome por las tuyas, e incluso 

intenté ayudarte cuando lo pasaste tan mal con "la chica que te dejó tirado y hecho una 

mierda".  

Y he aquí, que luego con el paso del tiempo, un día, yo que me había mantenido 

"cerrada" al amor porque sí, porque me daba miedo, porque no quería que me volvieran 

a herir como hace años, quedé contigo como otras tantas veces para un cine y empecé a 

verte con otros ojos, me dije a mi misma, por qué no darme una oportunidad con un 

chico, al que a pesar de que "conozco" de hace mucho, realmente "no le conozco de 

nada" y me explico: como ya he explicado eras y eres difícil como persona. No te 

interesan los demás ni hablas de sentimientos nunca (salvo la etapa en la que te 

dejaron), eres incapaz de ponerte en la piel de otro y solo piensas en ti en tus hobbies, en 

tus paranoias, que el mundo es una mierda, que te quieres morir, que todo a tu alrededor 

no vale nada, no le das valor a tus amigos, a la familia, a tu vida, a nada, sólo te quejas 

de que la vida te trata mal, que sólo amaste una vez y que la perdiste y a raíz de ahí la 

vida vale menos todavía que lo valía antes.  

 

Y a pesar de todo, me puse a ello, intenté conquistarte, intenté que me conocieras y 

conocerte, pero siempre obtenía la misma respuesta: un campo estéril, donde las 

palabras no existen, sólo los silencios, tus silencios, donde sólo tus cosas e intereses son 

importantes. Me interesé por tus hobbies, me adapté a tu vida, a tus horarios, a tu forma 

de ser, y nada... Aún así, lo intenté una y mil veces y a veces creí que había llegado a tu 

corazón, pero era para darme cuenta que cuanto mejor te trataba peor me tratabas tú, 

peor me tenías en consideración y más me ignorabas. Y como dice "la ley de Murphy" 

si las cosas pueden ir peor, irán peor seguro. 

 

 Un día empezamos a tontear y me seguiste, yo creí que tenía alguna posibilidad (ilusa 

de mí). Desde ese día empezamos a tontear, y digo "empezamos" porque tú también, no 

era sólo cosa mía, y seguimos así y las cosas fueron cada vez a más y a "peor". Yo sabía 

que todo era un error desde un principio, pero quería volver a estar enamorada y ¿por 

qué no tú?, alguien a quien conocía, alguien que no era perfecto, pero yo tampoco, 

alguien a quien creí que podía llegar a ayudar también ¿por que no? Pero no, la realidad 

me ha puesto en mi sitio. Un día, decidí que ya estaba harta de tanto juego y quería 

poner todas las cartas boca arriba.  

 

Craso error, aunque no totalmente, porque fue a partir de entonces cuando me quedó 

claro lo que sentías por mí y como eras en realidad que ni siquiera "por el tiempo" que 

habías pasado juntos, que ni siquiera "por el tiempo que nos habías tratado y digo 



tratado porque nunca me dejaste conocerte ni te importó tampoco conocerme, nada de 

eso era ni es importante para ti.  

 

Eres incapaz de sincerarte conmigo, eres incapaz de hablarme de tus sentimientos, ni de 

preguntarme por los míos, no he sido capaz de derrumbar esa barrera que te aparte de 

mi y del resto del mundo y me siento disgustada, enfadada, ofendida, porque yo creía 

que te había dado motivos para confiar en mi, para si al menos no quererme poder tener 

el valor de decírmelo a la cara, porque como te había repetido, y te repito ahora, un 

millón de veces, odio la mentira y prefiero la verdad por mucho que me duela, que lo 

único que no tolero son las medidas verdades y las mentiras y la cobardía y el no saber 

pedir perdón y reconocer errores.  

 

Cuantas veces lo he hecho yo por ti, esperando que te dieras cuenta de lo que tu mismo 

hacías, pero ni por esas, yo era la que al final se echaba las culpas de todo y tú eras 

incapaz de reconocer nada. Que ciega estuve y ahora, no sé que espero al escribir esta 

carta. Estoy en proceso de querer olvidarte, y llevaba ya un par de semanas bien, pero 

hoy no tengo un buen día, pero es más que eso.  

 

En días como el de hoy, donde todo lo veo feo, me siento culpable y tonta por haber 

dejado que me engañaras y sobre todo odiándome a mí misma por permitírtelo y por 

dejar que mis pensamientos se llenen de odio y resentimiento hacia ti, porque yo no 

quiero eso, sólo quiero poder olvidarte y no sentir ni amor ni odio hacia tu persona, si 

acaso pena o incluso mejor, indiferencia, entonces sabré que estoy bien otra vez. 

 

***** 

 

Joan, España. 
 

Salió del centro estético maldiciendo al masajista que le había propinado lo que a ella le 

pareció una soberana paliza corporal. Se dirigió hacia el bar que estaba en la misma 

esquina de la calle para tomarse un refresco de té con el propósito de ver si entraba en 

reacción. ¿Quién me mandaría a mí pasar por esto? 

 

Estaba felizmente casada con su marido. Habían tenido dos hijos y residían en un 

pequeño pueblo de las afueras de la ciudad. Tenían una hermosa casa con jardín, 

enfrente de la casa donde vivían los padres de su marido que era hijo único y director 

comercial de una empresa de servicios en la ciudad. Encarna, desempeñaba la dirección 

del departamento de marketing en una fabrica de productos para limpieza del mismo 

pueblo donde residía. 

 

Desde hacía un par de años, su relación de pareja se había convertido en algo monótono 

en la que incluso el sexo parecía haber perdido ese encanto que durante tanto tiempo 

había mantenido la llama de la pasión entre ellos. Ahora, sin que esa llama se hubiera 

apagado del todo, parecía que la misma estuviera alimentada por un conducto de gas en 

que la boquilla andaba medio obturada y fue por eso que Encarna decidió hacerse el 

tratamiento. Aunque no era el único motivo. 

 

Encarna había estado durante un par de meses dando vueltas a su cabeza con 

pensamientos que ella misma había definido como "impuros". La culpa de esos 



pensamientos de Encarna, la tenía Diego. Diego era el director de recursos humanos de 

la planta donde trabajaba Encarna. Por motivos profesionales, Encarna debía departir de 

vez en cuando con Diego. Desde hacía más de 10 años, eran compañeros de trabajo. Su 

relación nunca había pasado de ahí. Hasta que un día, Encarna se fijó en algo más que la 

mirada seductora de Diego. Diego, de cuarenta y pocos años, era el típico hombre duro, 

por algo era el director de recursos humanos, recio y con carácter, el suficiente como 

para desempeñar su trabajo en una empresa con más de 300 empleados, en la que la 

rotación de personal era un hecho muy habitual. Era un hombre alto y bien parecido, sin 

llegar a ser muy guapo, pero, eso sí, con un buen y bien conservado cuerpo. Cuerpo. 

Precisamente era lo que a Encarna le traía de cabeza, el cuerpo de Diego y el suyo. 

 

La primera vez que tuvo una fantasía erótica con Diego fue en la sala de reuniones en 

una de las muchas que ellos estaban presentes junto con el resto del staff directivo de la 

empresa. Diego se había levantado de la mesa para acercarse a la máquina de café para 

echar una ficha y conseguir el brebaje para poder continuar la reunión. Mientras el 

director general exponía los planes corporativos para el siguiente trimestre, a Diego se 

le cayó al suelo el vaso de café caliente. Eso propició que Encarna se fijara en él, pero 

fue cuando él se agachó para recoger el vaso, cuando a Encarna le llegó a la mente ese 

pensamiento erótico. La visión del trasero de Diego, hizo que de pronto, Encarna se lo 

imaginara sin pantalones. 

 

Al principio, esto le asustó. Pensó en ello durante unos cuantos días y sus 

correspondientes noches sin que le encontrara explicación lógica al suceso, a lo que 

pasaba por su mente. 

 

Después de unas cuantas noches dándole vueltas al asunto, Encarna llegó a una 

conclusión. Quería tener un encuentro pasional con Diego. Y si no era él, sería otro. 

 

Encarna se dio cuenta que sólo había estado con un hombre, el único hombre que había 

conocido, querido, amado y el único con quien había mantenido relaciones sexuales. 

José, su marido. Ella era de una familia con cierta moral católica y la educación que 

recibió era bastante rígida y con ciertas connotaciones machistas muy típicas de la 

época. Conoció a José cuando ambos eran muy jóvenes, pasaron de amigos a novios en 

poco tiempo y, después de 6 años de noviazgo, se acabaron casando. 

 

Ahora, después de 16 años de matrimonio y convivencia, Encarna siente frustración, los 

anhelos para mantener la unidad familiar por encima de todo, han quedado estancados, 

la pasión inicial con que alimentaba el día a día de la relación, también fue en 

decadencia en parte por la poca reciprocidad en el asunto que siempre demostró José. 

La rutina y el conformismo pueden llegar a ser el inicio del fin y las relaciones sexuales 

se presentan cada vez más esporádicas, pero Encarna sigue queriendo a José y se siente 

querida por él, aunque le falta algo más. Pasión, la que él hace tiempo no practica y 

menos en sus relaciones sexuales. ¿Ya no me quiere? ¿Ya no le gusto? ¿No siente 

atracción por mí? 

 

Por ese mismo motivo, Encarna decidió hacerse el tratamiento en el centro. Descartar 

que su aspecto físico, esa celulitis y esos kilos de más, no fueran la causa de la 

prácticamente nula apetencia sexual de José. Y ahora no podía desprenderse de esa idea, 

sexo con otro hombre. ¿Pero que me está pasando? ¿Cómo puedo pensar en otro 



hombre si yo quiero a José? Sin embargo, el hecho de tener relaciones sexuales con otro 

hombre que no fuera su marido, le atraía.  

 

Soy feliz con él, pero lo que he vivido hasta ahora con el sexo, ¿es todo? ¿Hay algo más 

que me estoy perdiendo? Estas preguntas sólo esconden una posible respuesta. Probarlo. 

No pienso irme de este mundo sin conocer la respuesta. Y si no lo hago ahora, ¿cuándo 

podré hacerlo? Tengo 40 años, estoy de buen ver, creo, y después del tratamiento que 

está mejorando mi aspecto me encontraré incluso más atractiva. Debo haber llegado a la 

crisis de las mujeres premenopausias para tener estas ideas. 

 

Un mes después, Encarna había acabado su tratamiento. Desde entonces, volvió a cuidar 

un poco más su aspecto, se guardaba de salir a la calle sin maquillarse ligeramente, 

volvió a lucir modelos de talla 40 desde que había renovado su vestidor y hasta su 

marido se dio cuenta de su nuevo aspecto. ¿Qué te has hecho que te veo tan bien? le 

decía. Tampoco pasó inadvertida su nueva imagen en el trabajo. Sus compañeras fueron 

las primeras en observarlo y comentárselo. Hay que ver qué bien estas, Encarna, ¿que 

dieta has seguido? ¡Qué bien te queda ese traje chaqueta, jodía! Incluso Diego se fijó en 

ella y le hizo un comentario al respecto, ¡Últimamente estás muy guapa, Encarna! 

 

Un día y después de una reunión del staff directivo de la empresa que acabó bastante 

tarde, Encarna decidió pasar por el comedor para tomarse un café antes de irse a casa. 

Estaba cansada y el café le repondría las fuerzas necesarias para afrontar la cena y los 

demás quehaceres domésticos diarios que le esperaban en casa. Cuando empezaba a 

saborear los primeros sorbos del humeante líquido, entró en el comedor Diego, la saludó 

y se dispuso a meter la ficha en la máquina del café para acompañar un tiempo a 

Encarna. 

 

Hablaron de la reunión, comentando pormenores de trabajo y de las decisiones que allí 

se habían tomado y que les afectaban a ambos en sus respectivos departamentos. Al 

terminar, se levantaron de la mesa los dos y se acercaron al cubo para desprenderse de 

los vasos del café. Allí coincidieron muy cerca el uno del otro. Diego, sin mediar 

palabra, fijó una lujuriosa mirada en sus ojos y lentamente acercó su rostro al suyo hasta 

que se tocaron ligeramente los labios.  

 

El beso fue de pasión, desenfrenado, cruzaron sus lenguas un buen rato, Diego apoyó a 

Encarna en el lateral de la gran máquina de café y sin dejar de besarla, se apoyó en su 

cuerpo. Encarna se dejó llevar. Deseaba sentir esa pasión desde hacía tanto tiempo, que 

no midió lo que estaba haciendo. Le abrazó y siguieron besándose. Noto que una mano 

de Diego se deslizaba por el interior de su chaqueta y alcanzó uno de sus pechos por 

encima del sujetador. Sintió estremecerse. ¡Espera! le dijo Encarna a Diego. ¡Aquí, no! 

¡Ven! 

 

Salieron del comedor y se dirigieron al vestuario de señoras de la fábrica al tiempo que 

comprobaban que no había ya nadie por la sección. Una vez dentro del vestuario, 

buscaron el servicio y se metieron dentro de uno, el más grande que además tenía una 

ducha. Lo suficientemente grande para estar cómodos. Se desnudaron nerviosamente e 

hicieron el amor allí, de pie, apoyados en la pared, sentados en la tapa de la taza, en el 

suelo, en todas las posturas imaginables. 

 



Aquella noche, Encarna no pudo dormir durante las primeras dos horas de sueño, en 

parte porque José estaba roncando profundamente y, en parte, porque ella no podía 

desprenderse del recuerdo de las horas anteriores. Estuvo pensando un buen rato en lo 

que había hecho. No se sintió culpable. Había conseguido lo que tanto anhelaba, 

conocer a otro hombre. Y ahora, ¿qué? Y se durmió. 

 

A las siete de la mañana sonó el despertador, se dirigió a la cocina para preparar el café. 

A los pocos segundos, entró José. Buenos días cariño, le espetó. Buenos días, ¿quieres 

un café? Por supuesto. Le contestó él. Tomaron el café mientras hablaban del día 

anterior y de lo que les esperaba en sus respectivos trabajos.  

 

Encarna le anunció que iba a ducharse y se fue camino del baño. Cuando estaba 

tomando el masaje del agua, oyó que la maquinilla eléctrica de José se ponía en marcha, 

pero se apagó al poco y observó como José entraba en la ducha junto a ella con un 

"¿puedo?" 

 

Casi al instante empezó a acariciarla, primero la espalda y luego los pechos. ¡Encarna, 

hacía tiempo que no me fijaba en lo atractiva que eres! Fue un encuentro maravilloso, 

lleno de pasión, como los que antaño tenían de vez en cuando. Obtuvieron ambos un 

muy satisfactorio orgasmo. Una vez consumado, Encarna le dijo a su marido 

prométeme que esto se va a repetir más a menudo, que me tienes abandonada. Será un 

placer. Le contestó. Pero yo creía que eras tu la que me tenías abandonado a mí. 

 

Aquella mañana, coincidió con Diego de nuevo en la máquina de café. Diego, en voz 

baja, le dijo: Mira Encarna, quería decirte que lo de ayer estuvo muy bien y no me 

arrepiento de haberlo hecho, eres una mujer maravillosa pero creo que fue una 

equivocación. Tú y yo estamos casados y además trabajamos en el mismo lugar. Creo 

que no deberíamos repetirlo. No te lo tomes a mal pero siento haber hecho lo que hice. 

A lo que ella le respondió: Diego, no tienes porque disculparte, yo también puse de mi 

parte y no es que me arrepienta de haberlo hecho, pero es cierto, no deberemos repetir 

esto nunca más y espero que este hecho no cambie nuestra buena relación profesional. 

A lo que él respondió. Cuenta con ello. 

 

Con el paso del tiempo Encarna y Diego siguieron trabajando juntos sin mayores 

problemas que los habituales. Su encuentro pareció ser olvidado. Con su marido, mejoró 

su relación. Ahora mantenían una actividad sexual más frecuente y sobretodo mejoraron 

su comunicación. Encarna nunca olvidó su experiencia con Diego a la que bautizó como 

un dulce desliz y que le permitió corregir algo que había olvidado. 

 

No hay nada tan puro, tan pasional y tan excitante como el sexo hecho con amor. 

 

***** 

 

Paloma, España. 
En la vida pasan cosas extrañas.  

 

Esta mañana me había levantado con el pie común a todos los días, y cuando salí a la 

calle para ir a la universidad iba removiendo los pensamientos que siempre tengo en 

mente.  



 

Volvía a sorprenderme al comprobar que esta vida no tenía ningún sentido. Miraba a la 

gente pensando en lo egoísta que era y en la cantidad de veces que me habían 

decepcionado. Pensaba que nunca iba a pasar nada sorprendente, como ocurría en las 

películas o en las series.  

 

Todo aquello era irreal, y en este aburrido mundo cotidiano sólo se iba a retransmitir la 

misma secuencia de imágenes de siempre: llegaría a la universidad, haría ciertos asuntos 

de papeleo y luego volvería a casa con la misma cara de palo que me acompañaba desde 

hacía años. Pero, no se acierta a saber por qué, en ocasiones el universo parece llevarnos 

la contraria, queriendo demostrarnos algo, así como si todo él fuese un ser que escucha 

las ideas de sus individuos.  

 

Y, en ese momento, lo que parecía otra eterna espera al tren en la estación se convirtió 

en algo que me costó reconocer como real.  

 

Apareciste tú, cargado con una maleta. En cualquier otra ocasión hubiese pensado que 

eras un tipo más sin importancia y no te hubiese prestado ninguna atención. Pero una 

idea vino a mi mente, algo extraño que parecía no proceder de mí, porque yo creo no 

pensar tan rápido. Y ese algo me dijo: "Lo conociste en otra vida".  

 

Aquello, fuera del impacto inicial por la sorpresa del pensamiento, me resultó gracioso. 

Quién sabe, quizá los estudios me estaban haciendo perder la cabeza, pensé. Pero otra 

parte de mí siguió imaginando que tú me reconocerías, que serías tú el que se acercara a 

mí.  

 

Aquello no tenía ningún sentido. ¿Por qué se me iba a acercar un completo 

desconocido? Estaban libres otros bancos más próximos a él y, desde luego, pensar que 

me iba a hablar, así, sin conocerme de nada, era demasiado soñar. Nunca pasan cosas de 

este estilo en la vida, o al menos no en la mía.  

 

Me distraje entonces mirando las hojas que llevaba en la carpeta y, de pronto, vi cómo 

te acercabas y te sentabas al lado mío. Y no ya sólo eso, sino que me hablaste para 

preguntarme por un tren que se acababa de marchar. Y bien, hasta ahí puede llegar a 

resultar normal. No se requiere una amistad de años para preguntarle a alguien acerca 

del horario de un tren. Pero tú no te quedaste ahí.  

 

Tras preguntarme eso seguiste hablándome de tu vida, de toda ella. Me hablaste de que 

ibas a viajar a Zaragoza y que ibas a estar allí trabajando durante todo un año como 

chapista. Me hablaste de que habías estado esperando esta oportunidad muchísimo 

tiempo y que, por fin, lo habías conseguido. Y unos temas fueron enlazando a otros y 

prácticamente me enteré de todo. Me sentía a veces incluso como quien se está 

metiendo en lo que no le llaman, pero eras tú el que no dejaba de hablar y hablar.  

 

El tiempo de espera a mi tren se pasó volando, y ya casi estaba por llegar cuando fuiste 

a sacar un libro de tu maleta. Me quedé alucinada cuando vi que se trataba del mismo 

libro que había estado hojeando el día anterior en la biblioteca: "El Señor de los 

Anillos".  

 



¿Era aquello una especie de señal, o una mera coincidencia? ¿Cuántas personas se 

dedicaban, después de tantos años de que hiciesen la película, a leer los libros? Imagino 

que ya de por sí sería un bajo porcentaje. Pese a que mi razón pudiese albergar ciertas 

dudas, se me volvió a encender una pequeña luz de esperanza en este mundo, y pensé 

por primera vez en mucho tiempo que la vida realmente estaba de alguna forma 

destinada. 

  

Cuando subí al tren y tomé asiento volví la vista hacia ti. Tu tren no pasaba hasta dentro 

de media hora. Tú me miraste y te despediste de mí. Luego seguiste sonriendo mientras 

leías el libro.  

 

Quizás no te vuelva a ver, pero de alguna forma te debo agradecer la alegría que has 

generado en mí, el haberme concedido un momento especial, porque desde luego no 

abundan, y estos hacen que la vida valga verdaderamente la pena. Y si algún día llegas a 

leer esta carta, me encantaría que te pusieses en contacto conmigo.  

 

Si existe el destino, estoy segura de que nos volveremos a encontrar.  

 

***** 

 

Clementina, España.  
 

He pasado de bajar la guardia en mis sentimientos, cuando no debía, a intentar 

acostumbrarme a ti otra vez. Aún hoy me preguntas por qué tenía que acostumbrarme a 

ti otra vez, simplemente, según tú, porque tú no me habías exigido nada.  

 

Siento que en un momento de mi vida, cuando más lo necesitaba, estuvieras ahí, no por 

mí, por ti. 

 

Siento haber sido egoísta, siento que en un principio cuando me decías que estabas 

enamorado de mi, me lo tomara como algo superficial y como broma. Hasta pasado el 

tiempo, nunca pensé en ti como eso, hasta que te lo dije, mis palabras fueron: "nunca 

pensé que me fueras a interesar como hombre, pero me he dado cuenta de que sí". 

Después de mas de ocho años de relación laboral y menos tiempo de amistad. 

 

Cuando te dije lo anterior, no fue en el sentido, de que fueras el hombre de mi vida, no 

lo eres, por lo menos por ahora y no lo sé en un futuro. Si fuera así, sería mi problema el 

no valorarte cómo pareja; no quería, ni quiero eso de ti. 

 

Vi en ti a una persona con la que podía hablar de muchas cosas, bromear y cómo no... 

Comportarme como mujer seductora, sin ir a más. Una persona a la que podía contarle 

cosas de mi vida, como si fuera una mujer, pero en hombre, y que como era mayor que 

yo y había vivido muchas cosas, me entendía, bromeaba, pero no era nada serio. Me 

escuchabas, pero sabías mi vida, y la respetabas.  

 

No tenía mucho contacto contigo, salvo algunas guardias, aquellos sábados en el 

trabajo, y pocas cenas en las que al final te incluyeron compañeros, a las que antes no 

acudías; quizás tenías más derecho tú que yo, pero no fui yo. Era gente a la que tú 



conocías de años, y que cuando dejaste a tu pareja anterior se mostraron, por fin, libres, 

de poder invitarte con gusto a esas reuniones-cenas. Ellos eran tus amigos antes que yo. 

 

Pasó el tiempo, y mi compañero de trabajo, nos invitó a su boda. "EL SOLTERO 

DE...". Quizás en ese momento me viste como una "mujer de bandera", como tú sueles 

decir. Seguía siendo la misma persona que tú conocías desde hace años. 

 

Después de eso se sumaron varios eventos, cenas, juegos y demás... y ya teníamos más 

confianza. Yo me abrí un poco más y creo que tú también. 

 

Yo reconozco, como mujer, que jugaba con picardía, sugerente, (que no sugerencias), 

pensando, que tú, con la edad que tenías y con lo que habías vivido ya, eras el que 

menos te lo ibas a tomar de esa manera. Podría sentirme culpable, pero no. Tú sabías 

más que yo. 

 

Después de cambios en el trabajo: turnos y compañeros entre otras cosas, nos 

relacionamos más y nuestra empatía nos llevó a querer estar juntos, nos reíamos de lo 

bueno, de lo malo... y no reíamos también. Eso nos unió, aún más. 

 

Yo buscaba estar contigo y viceversa, fue en ese momento cuando te dije lo de atraerme 

como hombre, que nunca lo hubiera pensado. Fue un descubrimiento para mí y creo que 

te di a entender algo que no.... 

 

Después de eso, un día que te dejé en tu trabajo, me diste un beso en los labios, sin 

preguntar si yo quería. Tú diste por sentado que nos dejábamos de rollos y que eso era 

así, que no se podía remediar, porque los dos lo sentíamos... 

 

YO NO LO SENTÍA ASÍ, NI SE ME HABÍA PASADO POR LA CABEZA, no quería 

eso de ti. Me di cuenta en ese momento, en donde me estaba metiendo y me quedé 

cortada y sin saber qué hacer, sólo quería salir corriendo: la culpa era mía por haberme 

comportado así, yo fui la culpable, bajé la guardia... Ahora sé que no, tú sabías muy 

bien adónde ibas. 

Busqué ayuda profesional, lo que me dijeron fue que era mejor cortar todo contacto 

personal dentro del trabajo, tú dijiste que lo que yo quisiera, lo dejaste en mis manos y 

la única decisión que tomaste fue coger una baja por enfermedad.  

 

Yo no quería perder la amistad, pensé, y te lo dije, que la mejor manera de superar esto 

era enfrentándonos. (Reconozco que tú tenías tu trabajo fijo y yo no, que tendría que 

cambiar de compañeros y de centro, eso me influyó). 

 

 Volviste a trabajar, yo no soportaba que fueras tan seco conmigo, echaba de menos a 

mi "amigo". Pasamos malos momentos, te dije que tenía que acostumbrarme otra vez a 

ti. Celos por mis compañeros, porque quedaba con ellos y contigo no. Pasó, volví a 

confiar en ti, a sentirme a gusto contigo, sin nada de rollos o insinuaciones.  

 

Hoy, cuando quedamos para comer como dos amigos y compañeros de trabajo, después 

una copa, te digo de llamar a amigos comunes. Tu amiga no viene, pero mi antiguo 

compañero de trabajo sí está con nosotros, lo conoces, hablamos. Todo bien hasta el 

momento en que para un taxi y lo cojo para ir a mi casa, no quiero que se me escape 



porque están e huelga. Me despido de mi amigo porque está acompañándome hacia el 

taxi con prisa, y tú no estás tan cerca... 

 

En el taxi te llamo para saber si habías conseguido transporte para ir a casa y me dices 

que no necesitas a nadie como carabina, mi amigo y compañero de trabajo de ambos, 

que si te utilizo… 

 

Conclusión, mentiste al decirme que tú no esperabas de mi nada que no te pudiera dar. 

Mentiste cuando me dijiste, en un momento dado, que no sentías celos de este mismo 

amigo, sólo de que podía quedar con él sin poner pegas como contigo, (con él no había 

tenido los mismos problemas que contigo). 

 

Solución: al final mi psicólogo tenía razón. Romper relaciones personales, y sólo 

relación laboral en el horario de trabajo (no me dijo cómo, pero creo que al final las 

cosas salen por sí mismas). Te quiero con toda mi alma, como amiga, pero ya no puedo 

hacer más. Se acabó. 

 

***** 

 

Héctor, Colombia. 
 

Carta al desamor circunstancial de un perro vagabundo. 

 

Amorita mía: 

¿Será el destino de mi vida, una silenciosa y lenta muerte? ¿Será que esta loca agonía 

será capaz de de menuzar a mi voluntad? Ya no laten mis sueños como luceros 

ilusionados ni mis pensamientos palpitan como tambores de guerra en mi corazón. Me 

siento solo y abandonado como las espumas de esas olas que agonizan, sobre playas 

desconocidas. 

 

 

El cielo ya no es un mar azul para navegar. Todo lo que fluye frente a mi mirada, lo 

observo gris como la sangre que fluye sin ilusiones por mis venas. Quisiera con palabras 

poder expresar la dulce transparencia de la magia del plexo solar de los sonidos, con los 

que Mozart nos puso a danzar como enamorados fraguados por la pasión. 

 

El otoño en mi vida adquiere la dimensión de una hermosa fábula, llena de absurdos, 

mitos y misteriosas leyendas que tejen la urdimbre y la trama de mis tragedias y pocas 

alegrías. A veces me siento como los versos salvajes que brotan de un libro abierto, que 

libera cual diente de león esparcidos por el viento, imágenes desnudas de recuerdos y el 

sabor de besos sin residuos amargos. 

 

Todo ha sido rojo o negro en mi vida. Los colores se secaron o simplemente 

desaparecieron. Quizás no fui más que un lesbiano ciego, porque me enamoré del amor 

y de la tristeza con la misma facilidad. Te amé en demasía cuando eras otra y casi una 

extraña. Te amo tal cual eres ahora, porque me enamoraste con mimos y besos 

amorosos. Te amaré hasta el último día mi vida, porque siempre serás mi tortuga y yo tu 

Pa. Eres mi amada medusa, mi fierecilla indomada, mi ojitos de tortuga, mi carita de 



cólico. Todo el placer que añore, lo encontré en tu cuerpo ¡nunca tuve que mendigarte 

una caricia! 

 

Me siento cansado, imperfecto, ausente, sin brillo ni magia. Sé que la vida no es más 

que la sumatoria de todos esos instantes que vivimos; contigo fueron una cadena de 

eslabones que nos anclaron, el uno al otro. Sin ti, no le encuentro sentido al recorrer en 

solitario la vida. No me interesaría averiguar si voy hacia el infierno o hacia un paraíso. 

 

Siempre que escribo una carta de amor, imagino a una mujer que llene a los espacios 

oscuros de mi corazón. Siempre le escribo a una mujer que quiera volverse a enamorar y 

que aún crea en el amor. Siempre le escribo a una mujer que tenga algo para ofrecer y 

no a una simple mujer, que busque refugio o una querencia para recordar a un viejo 

amor. Siempre que escribo una carta de amor, añoro la respuesta de una mujer 

enamorada que desee cubrirme con besos el cuerpo y embriagarme con el vino esos 

besos.  

 

Cuando escribo rescato algunos recuerdos que llevo escondidos en el corazón; 

simplemente borro nombres y maquillo las evocaciones o circunstancias, para preservar 

con honra en el anonimato esos recuerdos. Hay demasiados desencantos y lágrimas 

escondidas entre los versos. Yo soy lo que escribo... Mis versos son imágenes reflejadas 

sobre el espejo níveo de la piel de las hojas. 

 

Sé que ni siquiera tu corazón sabe que rumbo a tomar, ahora que se cansó de esperar. 

¿Será de mí toda la culpa o del destino que se encegueció contra nosotros? No lo 

oportunidades en el horizonte y mis buenas probabilidades se han agotado. No sé qué 

hacer para no perderte. No sé qué inventar o hacia dónde correr, si es que se puede huir 

de la mala suerte. Unos nacen con estrellas de otros estrellados; lo que yo pertenezco al 

grupo de los infortunados. No sé qué será de mí, ahora que me siento vuelto añicos. No 

se que ira a ser de nuestros recuerdos. Todo está agonizando a nuestro alrededor. Todo 

es una hecatombe. 

 

No quiero ni imaginar a mi ángel de la guarda, con las alas amputadas. ¡Tantos 

recuerdos hermosos, desperdigados por haber pescado refugio, en corazones 

migratorios! No es fácil amar en el exilio, cuando los sentimientos miran hacia 

cualquier lado y cualquier lado puede ser un norte. ¡Mi perrita! ¡Mi adorada y amada 

perrita! ¿Te volverá a amar alguien, como yo te amé? ¿Se burlarán de tu mirada, de 

tortuga agripada? ¿Quién enseñará a bailar, cuando ya no estés? ¡Tortuguita! ¿Será que 

puedo olvidar el olor primaveral de tu piel? No sé hacia dónde caminar cuando me 

abandone hasta tu sombra. Con sólo recordar que me llamabas Pa, lloro. Contigo no 

solo se cierra un capítulo de mi vida; contigo se muere mi última primavera. 

 

Amada mía, mi única tortuga. Fuiste el aire que respire, la flor que contemple desnuda, 

el aliento que me mantuvo aferrado a las fantasías de la realidad. Después de tantos 

fines de semana compartidos, después de tantos hermosos recuerdos cooperados con 

tanto sentimiento, me tengo que resignar con las cenizas y el sabor seco de las 

lágrimas... ya no sé si volver a contar hasta 20, para alargar la magia de las amorosas 

noches... ni siquiera se hasta cuando te recordaré o si te inmortalizaras como una llama 

eterna de la tristeza. 

 



No dejaré encendida ninguna luz en mi corazón, para que te sirva de faro o mojón, por 

si regresas... tampoco te servirá la llave porque le cambiaré las guardas a mis 

sentimientos. Ve, busca el jardín de tú sino, parte sin hacer ruido, sin esos dolorosos y 

necios adioses, que hacen más daño que cualquiera buena intensión. Si aún quieres 

saber cuánto te amo, mide sin medida al amor que nos separa, porque aún no existe ni 

un milímetro de espacio entre las pieles de nuestros sentimientos. 

 

Aprender a sobrevivir al desamor, es un arte. No es fácil reinventar ilusiones cuando la 

vida nos atropella como un sonámbulo tsunami sin sentimientos. No quiero ni imaginar 

a mi nostalgia y copiando los restos del amor entre la bazofia los sentimientos.  

 

Luzco como una lápida abandonada en un barrio que agoniza, donde los recuerdos son 

sombras, donde lo humano son fantasmas, donde el silencio se transforma en dolor y 

fuego fuera de control, que se devora todo el verde y todo lo reduce a cenizas. 

 

Mi amor, nunca fue ni será una relación absurda nuestra historia. Son el destino, el 

tiempo o quizás ese Dios que a veces conjuro, los que cierran sin piedad el ciclo de vida 

de nuestras ilusiones. Lo que menos deseo es en convertirme en una sombra molestosa o 

en un lastre.  

 

Ni siquiera tengo o encuentro palabras para decirte adiós, mi adorada perrita, mi 

tortuguita, mi Amorita. El desamor circunstancial lo cambia a uno para siempre y así 

nuestro sentir cambie de nido, ni tu ni yo, volveremos a amar de la misma manera, 

quizás a querer, o quizás todo se reduzca a expresiones del instinto. Me siento cansado y 

desilusionado, vacío, trapeado, estrujado, vilipendiado, avergonzado y hasta 

descalificado por mis errores o fracasos. 

 

Te regalo los últimos sentimientos puros de mi corazón. 

 

***** 

 

Natalia, desde un lugar ignoto. 
 

Hola. Mi nombre es Natalia, nunca he escrito mi historia y no se si seré capaz, pero voy 

a intentarlo. 

 

Todo empezó el primer día de mi nuevo trabajo, llegué y me presentaron a la plantilla. 

Observé que estaba Jorge, un antiguo compañero del instituto. En aquella época no 

habíamos tenido mucha relación, por no decir nada. 

 

Pues en el trabajo fue diferente, nos empezamos a conocer poco a poco, pasamos de ser 

compañeros a colegas, a amigos y después nos enamoramos, pero había un problema: él 

tenia pareja desde hace 8 años, es decir, la única en su vida. 

 

Pasábamos mucho tiempo juntos después del trabajo, conociéndonos cada día más y 

más. Nos pusimos al día sobre nuestras vidas y desde el principio era un feeling tan 

grande que era como si nos conociéramos de siempre. Pasaron unos cinco meses que 

hablábamos sin hablar, nos mirábamos sin mirar, etc… Los cinco meses más bonitos de 

trabajo. 



 

Un día, hablando, nos sinceramos los dos, pero no queríamos cagarla, queríamos estar 

seguros de todo y ahí empezó una lucha porque yo le quería y quiero tanto que no podía 

soportar la idea de que se fuera con su novia (y eso que lo había tenido que soportar 

durante mucho tiempo), pero era diferente, ahora lo habíamos hablado. Aún así le di su 

tiempo.  

 

Él me decía que era muy fuerte, que lo que yo le había aportado no se lo habían hecho 

sentir en su vida, que en mi tenía una amiga, compañera, colega y, encima, que estaba 

enamorado de mí. Todo parecía que iba viento en popa. 

 

Llegó el mes de las vacaciones y me hubiera gustado que se quedara, pero, como “es 

normal”, tenia un viaje organizado con su novia y otra pareja; se fue y me llamaba todos 

los días para decirme que me quería y que ya faltaba menos para que pudiéramos estar 

juntos. Se terminó el viaje y al volver dejó a su novia y se vino a buscarme. 

 

Todo parecía ir fenomenal, nos queríamos, nos reíamos, hacíamos muchas cosas juntos, 

la familia comenzaba a saberlo, pero sus amigos no me lo ponían nada fácil: yo no 

conocía a ninguno, ya que eran del pueblo y estaban lejos. Yo no iba a ir puesto que era 

muy reciente y allí estaba su ex. 

Él les contó los motivos de su ruptura, les dijo que había encontrado a una persona que 

jamás pensaba que iba a conocer y que le hacía sentir cosas inexplicables… 

 

Pues al paso de un mes aproximadamente, le entraron las dudas: decía que su pueblo es 

muy importante en su vida y que la vida le cambiaría tanto con nuestra relación que 

tenía miedo a que le saliera mal, que estaba enamorado de mí, pero que tampoco podía 

imaginarse a su expareja con otro chico… Me llegó a reconocer que si no existiera su 

pueblo el estaría conmigo a muerte. 

 

Es una persona a la que le influye mucho su entorno; así que no estamos juntos. Es más, 

su ex quiere volver con él y van a ver que pasa. 

 

Después de prometerme todo, me veo sin nada, he perdido a mi amor, amigo, colega, 

compañero; lo he perdido todo y yo sigo enamorada hasta las trancas. 

 

He aguantado situaciones que en mi vida nunca me hubiera imaginado, he sido paciente, 

le he dado la oportunidad de que todo lo que hiciera fuese porque lo quería. 

 

Él me sigue diciendo que me quiere, que sabe que nadie le va hacer sentir lo que yo, 

pero que tiene una vida muy “prefabricada” y que por la otra persona aun guarda 

sentimientos, pero siempre resalta que nada igual que conmigo. Siempre va a estar 

enamorado de mí. Bueno, yo pienso que si me quisiera tanto estaría conmigo, ¿no? 

 

Siempre he tenido el concepto de amor muy claro y ahora lo veo muy oscuro. Tengo la 

sensación de que mi vida está ligada a Jorge, pero con estas cosas cada día lo veo más 

difícil. 

 

Que eso no quita para decir que ha sido el año y medio más bonito de mi vida, he 

llorado, he reído, todo. Lo más importante es que nunca me arrepentiré de todo lo que 



he hecho porque lo hice porque quise y lo digo porque le quiero, y quiero su felicidad, 

deseo que algún día encuentre a una mujer que no le haga dudar… 

 

No llores porque se terminó, sonríe porque sucedió. Ése es mi lema. 

 

***** 

 

Mari, México. 
 

Antes que nada, quiero presentarme: mi nombre es Mari. Tengo 25 años y soy de 

Veracruz, México. Ahora sí, empiezo con mi historia de amor aun inconclusa, pero muy 

hermosa.  

 

Todo empieza unos días después de navidad en el año 2004, casi 2005. Aburrida porque 

mi novio estaba fuera de la ciudad, entré al Internet en mi casa. Me conecté, pero mi 

mejor amigo no estaba disponible, así que decidí entrar al latinchat y empecé a ver y a 

seleccionar con quién platicar, sin buscar otra cosa más que una amistad o alguien con 

quien charlar un rato. Al final comencé una conversación con un niño de Guadalajara, 

Jalisco y nos dimos los MSN para estar más a gusto.  

 

Platicamos de muchas cosas. Él me puso su camarita web, aunque yo no tenía. Desde 

que lo vi, me impactó esa sonrisa tan linda. Era una sonrisa que jamás había visto antes. 

Sentí una conexión especial que, ustedes que están leyendo, sobre todo las que se han 

enamorado de esta forma, quizás lo podrán entender.  

 

Hablamos de muchas cosas, él parecía muy coqueto y juguetón, bromeamos mucho; en 

fin, en ese momento me tuve que desconectar porque mi hermana también quería ocupar 

la compu, quedamos en vernos 

el próximo domingo. 

 

El domingo me conecté, pero él jamás llegó. Un poco triste por su ausencia, le puse un 

mail y le dije que ojala se acordara de mí, que lo había esperado, pero que jamás llegó.  

 

Días después me contestó que no había podido, pero que este domingo sí iba a 

conectarse, así que decidí esperarlo. Bueno, llegó el domingo y de verdad entró. 

Platicamos mucho, como dos horas o cuatro ya no recuerdo: el tiempo pasa muy rápido 

cuando una se divierte. Nos volvimos a citar el domingo próximo y así cada siete días 

con mails casi todas las tardes. 

 

 Después me conoció a mí por camarita web, que mi hermana me regaló una para que la 

empleáramos las dos, y me dijo que era muy linda, que era el tipo de mujer que él 

deseaba tener a su lado. Recuerdo que un domingo platicando con él le dije “¿Qué 

crees? ¿Me casaré?” Él tenía puesta la cam web y no sé ni por qué lo hice, pero así fue.  

 

Él tenía una sonrisa que al instante que se lo dije la borró por completo. Enseguida me 

disculpé por la bromita…. Yo me tenía que ir porque mi novio pasaría a por mí y él 

también empezaba con una novia y tenía que irse. 

 



Yo no dejaba de pensar en él todos los días al amanecer y al anochecer lo tenía presente 

también. El siguiente domingo me dijo que su ex novia le había sido infiel y que la 

perdonó dos veces. No manchen, yo sentí algo raro en mí que realmente me hizo pensar 

por que sentí algo así, intenté ponerme en su lugar e imaginar cómo me lo tomaría si eso 

me lo hubieran hecho a mí.  

 

Total, que me dijo que por eso jamás se volvería a enamorar ni a creer en ninguna 

mujer. Yo empezaba a tener problemas con mi novio porque ya no sentía lo mismo por 

él, llevaba seis años con mi chico y ya no era lo mismo, era frío todo, pero él me 

adoraba; el problema es que yo ya no lo hacía. El caso es que me empecé a clavar con 

mi ciberamigo, que ya se había vuelto mi paño de lágrimas. 

 

 Le di el teléfono de mi casa y yo pensé “¿cuándo me va a llamar?”, o sea, nunca. Pero 

un día, estando con mi novio y mis papás en la cocina, sonó el teléfono y yo sentí algo 

especial, mas no hice caso. En ese momento me dijo mi papá que era para mí y yo sentí 

lo mas padre que jamás había sentido. Tomé el teléfono, me salí y le dije “Hola” con 

voz temblorosa, presa de unos nervios desgarradores. Y él respondió, “hola niña”, con 

una voz tan tierna que podía derretirme. Ahí sentí morirme. Me confesé con él: “oye, 

estoy con mi novio”, se disculpó y colgó. 

 

A la siguiente vez me hablaba casi todos los viernes por la noche a mi casa y estábamos 

como una hora platicando. Se volvió mi consejero en mi relación porque ya se estaba 

tambaleando mucho y yo ya no quería a mi novio, ya no sentía nada por él.  

 

El siguiente domingo me confesó que sentía algo por mí y me preguntó: “¿Tú qué 

sientes por mí?” No me quedó más remedio que abrirme a él y le dije: “Pues me gustas, 

pero yo tengo a mi novio”. Esa respuesta le hizo bastante daño.  

 

Decidimos alejarnos. Yo terminé con mi novio al poco y volví a regresar con él, pero 

para entonces él ya se volvió a juntar con aquella ex novia que le había sido infiel en 

más de una ocasión. 

 

Ya no hablábamos casi. Nuestra relación se enfrió. Sin embargo, nos conectábamos 

siempre a la misma hora y los mismos días, pero optamos por ser solo amigos. El día 

que nos alejamos, cuando él se sinceró conmigo y me dijo que me quería, yo descubrí 

que, en verdad, sentía algo fuerte por él, pero fue inútil el distanciamiento porque 

después me llamó a mi para saludarme y al compartir nuestro celulares, estábamos 

comunicados en todo momento. 

 

A principios del 2006, en enero, creo que fue, tomé la determinación de acabar 

definitivamente con mi novio. Esa noche lloré mucho porque había prometido volver 

amar a mi novio, mas no lo logré. Mi ciberamigo me consoló por el celular hasta que 

quedé dormida. Decidí ser solo amiga de él. Él me contó que también había terminado 

con su novia por mí, porque no me pudo olvidar jamás.  

 

Mis papás se dieron cuenta y me quitaron el Internet de mi casa. Se molestaron 

conmigo: mi mamá estimaba mucho a mi ex novio, entonces era así como que 

terminaste con él por esa computadora, que no se qué y no sé cuánto. La ex novia de 

Marco, que así es como se llama el muchacho de Jalisco, empezó a molestarme por el 

teléfono llamando a mi casa y envenenando a mi madre en contra de mi amigo.  



 

Pero ahí no acaba la historia, amigos, ya después mis compañeras me propusieron algo 

así como que Marco viniera a conocerme, porque no podíamos estar así. Una de ellas 

alegó que a lo mejor lo conocía y ni me gustaba en la vida real. Me pareció una buena 

idea, así que se lo comenté a mi amigo. Él coincidió conmigo y preparamos la quedada 

para un siete de abril. 

 

Nerviosamente llegó el día y lo cité en un parque cercano a mi casa. Fui y él venía con 

su hermana. Él hermoso, como siempre, exactamente igual. Nos conocimos, me 

presentó a su hermana, charlamos un buen rato y ese mismo día nos hicimos novios 

formalmente. Fue muy romántico. Me dio la mitad de un corazón y él se quedó con la 

otra mitad.  

 

Tuvo que irse a los cuatro días a su casa en Guadalajara, lloramos mucho y se fue. Pero, 

antes, me prometió que regresaría y que estaríamos juntos.  

 

Ahí fue cuando empezaron mis problemas y peleas con mis padres; en especial con mi 

mamá. Ellos pensaban que yo estaba cegada y que Marco solo jugaba conmigo y que 

era malo, que no lo conocía, que era un amor por Internet, que no llegaría a ningún lado. 

 

Pasó cerca de un año y él no podía venir a vivir a Veracruz por motivos personales. Me 

enfermé, lloraba mucho, lo extrañaba, pero él jamás me dejó sola a pesar de la distancia. 

Al siguiente abril, mis amigas volvieron a reunirnos preparando una nueva visita; esta 

vez era fuera de la ciudad un fin de semana.  

 

Lo fui a recoger a la central de autobuses, lo abracé, lo besé mucho y nos fuimos al 

hotel. Platicamos durante horas, salimos, paseamos, hicimos el amor por primera vez. 

Fue hermoso, pero nuevamente tuvo que irse. Ésa despedida fue aun más dura, mucho 

más amarga después de los lindos momentos que compartimos. Él prometió volver para 

quedarse conmigo para julio. 

 

Lo esperé y cumplió su palabra. En julio llegó con sus maletas para quedarse a vivir en 

Veracruz. Habló con mi papá, le dijo que él me amaba y que lo demostraría. Mi mamá 

se enojo mucho conmigo, me dejó de hablar excepto para lo necesario.  

 

Mi papá y mi hermana eran mi único apoyo y así estuvimos un año. Fuimos los novios 

más felices del mundo: nos queríamos, estábamos a gusto y cualquier cosa nos 

provocaba una amplia sonrisa. Así de simple. Más tarde, él tuvo que regresar a su casa 

en Guadalajara por motivos personales. Esa despedida fue bastante dura. Prometí 

visitarlo en agosto de ese año y así fue. 

 

Mis padres al final están comprendiendo que por más que me traten de separar de él, yo 

lo amo con todo mi corazón. Tras cavilarlo, han determinado que lo mejor que pueden 

hacer es aceptar nuestro amor.  

 

Fui con una amiga a Guadalajara y estando allá conocí a su familia y me desengañé de 

todos lo que me decían que este amor por Internet no me dejaría nada bueno porque en 

realidad me ha dejado muchas cosas buenas. 

 



La despedida fue fatal, lloré mucho y me deprimí: como habéis visto, es lo que me suele 

pasar. Llegando a casa, estuve depre más de una semana, pero ahora estoy mucho 

mejor.  

 

Como siempre, nos mensajeamos todo el día y hablamos todos, todos, toditos los días 

por celular. Para los que viven en México, les recomiendo “el plan costo por llamada” 

de Telcel, que es una ganga, ja, ja. 

 

A veces me desespero. No sé cuándo por fin podremos estar juntos sin que existan más 

despedidas, pero nos esperaremos; le esperaré porque ese hombre es el gran amor de mi 

vida y sé que es completamente correspondido.  

 

Una vez más superaremos esta prueba que Dios nos ha puesto porque nos amamos. Y a 

todas esas niñas que se hayan enamorado de ésta forma tan loca, les digo que sean 

felices, pero que también tengan mucho cuidado porque existen casos que han sido muy 

lamentables. Aun así, si debo darles un consejo basado en la experiencia personal, yo 

diría que pueden arriesgarse por amor. 

 

***** 

 

Rossmery, México. 
 

Mi nombre es Rossmery y tengo 15 años. 

 

Mi historia es un poco rara. Yo hasta hace dos meses quería ser religiosa, es decir, 

monja, por lo cual yo me metí mañana, tarde y noche en la parroquia haciendo jornadas, 

catequesis con grupos juveniles, hasta ayudaba en la limpieza, pues allí yo me sentía 

demasiado bien. 

 

Hubo un momento que me comentaron de unas misiones. Ir a ellas era todo un sueño, 

yo acepté. Nos preparamos por una semana entera después de misa. Cuando llego el día 

del viaje nos anunciaron que nuestro guía seria un sacerdote. Esconderé su nombre. Le 

pondré Pedro. Pues para eso yo me había enterado que él era muy bueno con los 

jóvenes, pues era social, y muy buen amigo. 

 

El primer día de misiones, él no fue. Pedro llegó en la segunda jornada. No me hablaba 

bien con él, pues no lo conocía aun. Pasaron los días y me hice amiga del sacerdote. En 

cada caminata íbamos juntos, mientras los demás se demoraban estando detrás. A mí me 

gustaba andar con él, pues era muy amble. Me regalaba varias cosas, una de ellas es un 

denario. Él me lo puso, eso me pareció muy raro, así que me daba miedo pensar mal de 

él. 

 

Al día siguiente de que me regalara el denario, me gritó, me trataba muy mal. Cuando 

me lo encontraba me esquivaba. El día de que todos teníamos que irnos a casa, él seguía 

así conmigo. Tres días después, por medio de mi amiga, le pedí que me dijera por que 

estaba así conmigo, pues él le había dicho que eso era personal. Él tiene un correo 

actualmente, por medio de él me pidió mi amiga que me comunicara con él. 

 



Cuando le hablé aclaramos todo, nos hicimos muy amigos. Lo trataba como mi guía 

espiritual, hasta que llego un mes, que me dijo que era muy raro eso de muy, muy 

amigos. Hasta parece que nos necesitamos, (claro pues hablábamos todos los días). Me 

decía que se había enamorado de mí, que no había conocido a otra persona así como yo, 

que tenia un buen trato y otras cosas. Yo no sé, me quedé muda. Lo único que salía de 

mí eran lágrimas, no lo podía creer. 

 

Pasaron los días, él me trataba muy raro por el correo, ya no con ese cariño, esa 

delicadeza que solía tener conmigo. Todo cambio, hasta hoy, esto no se lo había 

comentado a nadie, pues a mí me da mucho miedo que pase malos comentarios, y lo 

peor es que actualmente, aun me duele lo de esa vez, y todo, todo, todo cambió mi 

decisión. Ahora quiero terminar en otro lugar, alejarme de esto, pero no sería correcto. 

Aún estoy en el cole, este año salgo y me chocó lo que él me dijo y cada día que pasa 

me echo la culpa, pues pienso que hice algo para que reaccionara así. 

 

***** 

 

Lucrecia, Sudamérica. 
 

Escribo esta historia con mucho amor y dedicación. 

 

Tengo 24 años y estoy enamorada de un hombre que está casado y tiene 52 años. Esta 

historia comienza cuando yo lo conocí el 13 de diciembre de 2007, porque empecé a 

trabajar con él en una empresa que está encargada de unas construcciones de viviendas 

populares para familias de escasos recursos. Él es el representante técnico. Todo 

transcurría a las mil maravillas. Yo jamás imagine que él se estaba fijando ya en mí. 

 

Después un día me dice que tengo pendiente con él una cena. A la vuelta de navidad, él 

me invito a cenar. Era el 27 de diciembre de 2007. Yo acepté sin ningún problema. Salí 

con él y nos fuimos a un lugar especial a cenar. Ese día llovió a cántaros o, mejor dicho, 

torrencialmente. Después salimos del bar, nos fuimos junto a un lugar desolado y oscuro 

donde empezó todo. 

 

Desde esa vez, yo me convertí en su amante. Ahora son ocho meses que estoy con él 

saliendo y teniendo sexo juntos como toda pareja normal, pero nadie sabe de nuestra 

relación. Solamente la única persona que sabe que yo estoy enamorada de él es mi 

madre y, bueno, también mi mejor amiga, pero ellas no están muy de acuerdo con esta 

relación, me dicen que yo tengo que hacer valer mi cuerpo. Yo les digo que lo amo a él, 

no me interesa lo material. Lo único que me interesa es nuestro amor, a pesar que él esté 

casado y con tres hijos.  

 

Lo que más me duele cuando estoy con él es el anillo de oro que lleva entre sus dedos. 

Jamás en esos ocho meses que estamos juntos se lo sacó, siempre lo lleva consigo. Me 

parece que es un castigo cuando veo ese anillo entre sus dedos, pero es normal, eso 

demuestra que él es ajeno, que jamás será mío. 

 

Pero lo que más me duele de ese anillo es que el lleva esa marca que es de un amor que 

él entregó a Dios y a su mujer, pero en nuestra relación no cuenta eso. Yo lo amo a 

pesar de saber que tiene un compromiso. A veces tengo ganas de terminar con esta 



relación, pero no puedo porque estoy trabajando con él. Él es mi jefe y si llego a 

terminar es probable que me despida. De eso tengo miedo, pero a la vez no tengo valor 

porque sé que lo amo más que a mi vida. El día que yo me llegara a separar de él, 

siempre será el recuerdo más preciado que tengo, pero así también no seré de otro 

hombre más que de él. 

 

Hay algo que tengo que contarles. Pretendo tener un hijo de él para así no olvidarlo 

jamás. Él lo sabrá, pero su familia no. Ése es mi pensamiento, mi plan de futuro. 

 

Me duele cada mediado de mes que se va junto a su familia, junto a ella. Esos días sus 

besos, caricias y todo su cuerpo son de ella y míos cada vez que se queda acá. Pero esas 

son caricias de sobra porque ella es, será su eterno amor hasta el final, porque así se 

juraron frente al altar. 

 

Por un lado él ama a su esposa. De eso estoy muy segura. Yo solo soy un plato de 

segunda mesa o, mejor dicho, soy una especie de consolador para sus deseos carnales, 

pero no importa porque yo lo amo, aunque sufra porque no me corresponde como yo 

quiero. Hay veces que me siento sola, porque sé que estoy sola. Él ya tiene una vida 

hecha y yo todavía no. Lo amo a él sobre todas las cosas. 

 

***** 

 

Sandra, desde algún lugar ignoto. 
 

Hola, me llamo Sandra, y os quiero contar mi historia de amor, o lo que sea. Podéis 

juzgar vosotros mismos. 

 

Estaba saliendo con un chico, llevábamos juntos 2 años, éramos la pareja perfecta. Nos 

compenetrábamos muy bien, hasta que un día conocí a otro chico, un amigo de una 

compañera de trabajo. Soy incapaz de explicar lo que sentí cuando lo vi, simplemente 

me enamoré, como un flechazo, aunque nunca antes había creído en esas cosas. 

Supongo que caí en mi propia trampa. 

 

Era el chico más guapo que había visto mi vida, pero en principio todo quedó ahí. Hasta 

que un día recibí un mensajito suyo, era un mensaje muy inocente, sólo para saber cómo 

me iba todo. Había pasado una semana desde que lo conocí, yo le respondí y ahí quedo 

la cosa hasta que un día volvimos a coincidir.  

 

Esta vez yo estaba muy nerviosa porque, aparte de que ya sabía lo que sentiría cuando le 

viera, estaba el tema del mensaje y, claro… Aquella misma tarde decidimos ir a dar una 

vuelta para conocernos mejor y descubrí que, además de ser el niño con la cara más 

bonita que había visto en mi vida, era simpático, agradable e inteligente. No puede ser, 

¿verdad? Pues sí, era real, una persona tan completa paseando conmigo… 

 

Así que poco a poco íbamos quedando a escondidas, yo seguía con mi novio, y aunque 

sabía que lo que hacia estaba mal. Aquel chico me gustaba cada día más y más. Nunca 

pasó nada entre nosotros hasta que un día me confesó que estaba enamorado de mí y 

que no podía soportar el no poder estar conmigo.  

 



No puedo describir cómo me sentía en ese momento. Una mezcla entre la felicidad más 

absoluta y una gran tristeza por mi chico; era extraño. No sabía qué hacer, empecé a 

discutir con mi novio por cualquier tontería, aunque supiera que yo no llevaba razón. 

Simplemente quería romper con él y no tenía coraje para dejarle. Un día mi novio vino a 

verme llorando, preguntándome qué me pasaba y si era que le quería dejar. Le dije que 

sí, que ya no sentía lo mismo y no podía engañarle, así que lo dejamos. 

 

Comencé a quedar con el otro chico, Iván, ahora ya mucho más desahogada. Le 

expliqué que lo había dejado con mi novio y él no dudó en darme el beso que habíamos 

estado esperando tanto tiempo. Nos íbamos viendo una o dos veces por semana, 

vivíamos lejos el uno del otro, íbamos a dar vueltas, al cine, a cenar, me sentía súper 

bien con él, hasta que un día me confesó que tenía un problema: estaba enganchado a la 

cocaína, y al parecer debía bastante dinero. Yo le dije que era un tema que no me 

gustaba nada, pero, bueno, que le ayudaría todo lo que pudiera. Después de aquello cada 

vez me llamaba menos, no respondía mis sms, nunca quería quedar, hasta que dejé de 

saber de él definitivamente. 

 

No era un mirlo blanco como yo pensaba, o sí, je, je, y por culpa de un arrebato, 

flechazo, llamadlo como queráis, perdí a la persona que realmente me quería y con la 

que realmente me compenetraba.  

 

Pero esto no es una historia triste, vuelvo a estar con mi novio de toda la vida, le conté 

lo que pasó, y aunque le costó, lo acabó entendiendo y me perdonó. Ahora llevamos 

más de cuatro años juntos y sé que no le volveré a dejar por ninguna “carita bonita”. Él 

es mi media naranja y le amo más que a nada. 

 

***** 

 

Analía, Perú-España. 
 

Cuando fui niña yo vivía con mi madre y mis hermanos, era la segunda de 5 hermanos y 

todos eran hombres. Viví en una cuidad al norte de Perú llamada Trujillo. 

 

Un día a la edad de 7 años, recuerdo que fui a hacer unos mandados que mi madre me 

había ordenado. Saliendo del condominio donde vivíamos, note un camión de 

mudanzas, me asombré y me acerque a ver quien se había mudado a alguno de esos 

departamentos que estaban en venta. 

 

Como mi madre me dijo que no tardara, fui corriendo a la tienda donde vendían los 

abarrotes para el almuerzo. Al regreso me volví a acercar al camión para ver quienes 

eran, cuando de pronto noté a unos niños como de mi edad que estaban jugando en el 

patio del condominio. Me acerqué a ellos para que me pudiesen ver y así yo también 

pudiera verlos. Eran unos parecidos a españoles, blancos como la leche y con los 

cabellos castaños que brillaban con la luz del sol. 

 

Más adelante mi madre ya se había vuelto a casar y nos mudamos a Lima, los deje de 

ver por un año y medio. Ambos crecimos física y mentalmente, y cuando regresé lo 

noté. Ya teníamos cada uno como diez años algo así, jugábamos mucho andábamos 

todo el día por la calle o hablando de cosas que no le encontrábamos sentido, más que 



todo mi amistad era muy grande con Jorge Pablo. Él era el más grande y tan solo me 

llevaba unos meses de edad. 

 

Con el tiempo ya no se trataba de un juego de niños. Cada uno estaba enamorado de 

alguien más o sentía cosas a las que le llamábamos extrañas por alguien mas. Nos 

contábamos todos nuestros secretos, llorábamos juntos pero también nos reíamos. Jorge 

era el mejor amigo de mi hermano mayor pero también el mío. Nos habíamos 

acostumbrado a la vida juntos y no pensábamos que quizás algún día nos íbamos a 

separar por cosas que el destino esconde bajo la almohada. 

 

Cuando cumplí 12 años, me comencé a dar cuenta de muchas cosas que me pasaban 

cada vez que estaba con él a solas o cuando nos abrazábamos por el frío me sentía 

extraña, muy confundida y no entendía por qué. Un día por la noche comenzamos a 

hablar de cosas que nos sucedían y él me comento que sentía algo que no comprendía 

por mí. Yo también le dije lo mismo y en ese momento solos nos reímos y nos pusimos 

rojos como el tomate o como la sangre viva. 

 

Otra vez salimos de Trujillo, de nuevo a vivir a Lima, así pasaron los años y cumplí 14. 

Era una adolescente extrovertida, ya comenzaba a salir a fiestas en casa, los chicos en la 

escuela me llamaban la atención. En conclusión ya me sentía una pequeña mujer. 

 

Él vino. Jorge llegó a Lima y nos visitó en nuestra casa de chorrillos. Yo sólo me 

asombré de verlo así, estaba lindo y algo cambiado pero con la sonrisa de siempre y con 

esos chistes que no tenían sentido pero le producían dolores de estomago a alguien por 

tanta risa. Los tres días que se quedo en mi casa no hablamos mucho, sentíamos algo de 

vergüenza, pues ya no teníamos esa confianza de siempre pero sí me comento que se iba 

a España a con su madre porque aquí en Perú no les iba muy bien, yo sólo me sorprendí 

pero no me daba cuenta que me estaba muriendo por dentro, que mi corazón ya lloraba 

su adiós y que mi alma perdía las esperanzas de volver a tenerlo. 

 

El ultimo día que estuvo aquí, esperó que todos se vayan a dormir y luego se fue para 

mi cuarto y me despertó. Fuimos a la sala y comenzamos a hablar, me dijo que en los 

casi tres años sin verme había entendido el significado de una palabra y que ahora no 

tenia temor de decírmela… “Te amo y quiero que me esperes, porque quiero casarme 

contigo cuando seamos grandes y quiero que tu corazón lo guardes solo para mí”. 

 

Quería hacer corta esta historia pero es así como conocí a la persona a la que hasta el día 

de hoy amo. Yo ahora vivo en España junto con él, estoy apunto de cumplir 21 años y 

con esta historia quiero que las personas que lean se den cuenta de que el amor no es 

algo pasajero. El amor es profundo y para que éste sea duradero tiene que ser del amor 

verdadero, a base de confianza y mucha comunicación.  

 

Apenas tengo un año viviendo en Barcelona y todos esos años que he vivido en mi país 

lo he querido a pesar de tener otras relaciones con otras personas, pero yo siempre le 

quise y gracias a él me siento una persona mejor, porque su cariño me hace grande y 

sobre todo… me hace feliz. 

 

***** 

 



Darly98, España. 
 

Le conocí una tarde de mediados de julio de 1993 en un bar. Yo estaba con mi prima, 

las dos empezamos a reírnos sin saber el porqué, simplemente nos mirábamos y nos 

echábamos a reír, una de estas "horas tontas", sólo que esa hora tonta se convirtieron en 

cuatro, él estaba allí, había entrado a tomarse un café y, aunque este bar no era su 

opción dónde tomárselo, otras causas le hicieron entrar allí… ¿Sería el destino? 

 

Por entonces él tenía veintiún años y novia desde hacía cinco, estaban buscando piso. 

Yo tenía catorce y un novio con el que llevaba tres meses y del que ya estaba más que 

harta, una persona demasiado celosa y más posesiva, no sabía cómo quitármelo de 

encima. 

 

Ese verano lo pasamos bien, nos hicimos buenos amigos, yo ansiaba tener algo más con 

él, pero.... tenía novia y nunca me ha gustado meterme en medio de una pareja, y, 

además, yo "seguía" con el otro chico (no había forma de dejarlo, y mira que se lo dije 

veces, ¿eh?). 

 

Ese mismo año, un 7 de septiembre, en plenas fiestas del pueblo, Fernando (que así se 

llama) me dijo que lo había dejado con su novia, a mí se me iluminó el alma, me había 

enamorado de él hasta las trancas, esa misma tarde llamé a mi entonces "novio" para 

decirle que no viniera (él vivía en otro pueblo), que no podía estar con él, que yo no le 

quería y era mejor dejarlo (aunque aún pasó un tiempo hasta que desapareció y siguió 

viniendo). 

 

Ese 7 de septiembre, por la noche, nos liamos en una noche ¡despejada y sin luna! ¡Con 

lluvia que no mojaba! (esto según el único testigo que había allí, ja, ja, ja.) 

 

Tuvimos que andar escondiéndonos durante un tiempo, fingiendo nuestros sentimientos 

porque el otro chico seguía viniendo al pueblo, seguía pensando que yo era su novia y 

así lo hacía creer a todos. 

 

Llegaron las fiestas del Pilar, me fui a Zaragoza a pasar allí las fiestas, con la esperanza 

de que viniera Fernando, pues así me lo había prometido, y, por supuesto, lo cumplió. 

Mi corazón dio un vuelco cuando lo vi, ¡había venido!, pero aquella alegría disminuyó 

cuando el otro también apareció. Fernando pasó la noche en la estación, esperando a que 

llegara el día siguiente para encontrarnos. 

 

A pesar de la visita inesperada, pasamos unas buenas fiestas que a ninguno de los dos se 

nos han olvidado, procuramos buscar un momento para robarnos un beso, un abrazo y 

lo conseguimos, las disfrutamos todo lo posible. 

 

Por fin el 20 de Octubre, aquel chico se dio cuenta que no tenía nada más que hacer y se 

apartó, corrí a decírselo en cuanto llegué del Instituto. Creo que ha sido uno de los días 

más importantes de mi vida. Saber que podía besar y abrazar a la persona que amaba sin 

tener que esconderme de nada ni de nadie fue terriblemente reconfortante. Me sentía 

nueva. 

 

Hubo varias personas que intentaron separarnos, pero por supuesto no pudieron con 

nosotros, sólo conseguían unirnos más de lo que ya estábamos y éramos felices. 



 

Pero la alegría me duró poco, hasta que a mi madre le contaron con quién iba, él no 

tenía buena fama, fumaba porros, esnifaba cocaína, era un mujeriego… Sí, no les 

faltaba razón, todo era cierto, mi madre me prohibió salir con él y me castigaba sin salir 

de casa, por supuesto, yo me escapaba de casa para estar con él, cómo muchas veces le 

dije a mi madre: ¡No iba a permitir que nada ni nadie me alejaran de la persona que 

amaba!  

 

Mi madre me decía que con 15 años recién cumplidos no podía decir esas tonterías, y yo 

le replicaba que si acaso podía asegurar que su amor por mi padre era mayor que el mío 

por Fernando. Al final mi madre, desistió, seguramente para que no acabara matándome 

al saltar por los tejados para escaparme de casa, ja, ja, ja. 

 

Aunque mi familia no aprobaba esa relación. Estaban seguros que cuando yo creyera 

que lo aceptaban, yo dejaría a Fernando, que tan sólo era un acto de rebeldía, pero se 

equivocaban, aún con tan sólo 15 años mi amor era mucho más fuerte de lo que ellos 

podían imaginar. 

 

El 16 de abril de 1994, todo cambió, el padre de Fernando falleció, estuvimos una 

temporada sin salir, pasábamos las noches en su casa o en casa de mi hermana jugando 

a cualquier juego. 

 

No sé porqué ,fue entonces cuando mi familia lo aceptó, se dio cuenta del amor que nos 

teníamos y todo fue a las mil maravillas, en mi casa habían cesado las peleas totalmente. 

 

Nuestro sueño se hizo realidad el 20 de Junio de 1998, nos casamos... ¡¡¡por fin uníamos 

nuestras vidas!!!, y aunque yo tenía tan sólo 19 años, estaba completamente segura del 

paso que iba a dar, y no sólo eso, sino que sabía que me casaba con ¡el hombre de mi 

vida! 

 

Había durado mucho nuestra felicidad, cuando al mes y medio de casarnos unos 

gamberros nos quemaron el camión (Fernando era autónomo y repartía con un camión), 

y aunque después lo arreglaron y pudo seguir trabajando, creo que fue eso lo que hundió 

a Fernando, aunque no se atrevía a demostrarlo, por lo que fue tragando todas sus penas. 

 

Aunque no había dejado las drogas, entonces empezó a consumir a diario, era imposible 

una convivencia entre los dos, no hacíamos más que discutir por culpa de las drogas. 

Aquello comenzó a ser un infierno. 

 

Al año de casarnos decidimos volvernos al pueblo (al casarnos nos fuimos a vivir a 

Zaragoza) a empezar de cero, pero la cosa no hizo más que empeorar: todo eran 

mentiras, engaños y, por supuesto, peleas. En agosto de 1999, tuvo un accidente con el 

camión, entonces las cosas acabaron por completo; ya ni hablábamos, cada vez que 

intentaba razonar con él, sus respuestas eran gritos. 

 

En septiembre noté un cambio radical en él, lo veía feliz, pero no por mí. Había otra, 

pasé tres meses terribles, los peores de mi vida. Perdí 11 kilos en estos tres meses. Me 

quedé en 40 kilos. 

 



Durante estos tres meses, cuando yo llegaba de trabajar, él cogía el coche y se iba. 

Cuando volvía a casa, era la hora a la que yo tenía que irme a trabajar. Pasaba las 

noches preguntándome cómo sería ella, quién sería, y si realmente ella le podría amar 

tanto cómo le amaba yo. Si ella le amaba, yo no dudaba en apartarme y dejarles ser 

felices, tan sólo quería que él fuera feliz, aunque fuera a costa de mi dolor, pero no me 

importaba sufrir por verlo feliz. 

 

Por supuesto, a través de una buena amiga, conseguí enterarme de quién era y lo que 

ella sentía por él. 

 

Ella no le amaba, tan sólo buscaba a alguien con quién casarse y conseguir la 

nacionalidad (era extranjera), y según ella, ¿por qué no tener un hijo con él y conseguir 

una pensión?  

 

Entonces decidí aguantar y seguir con él. No podía dejar que le hicieran daño. Como no 

podía hablar con él, no tenía forma de hacerle razonar, de hacerle ver la verdad, así que 

sólo podía esperar a que pasara el tiempo y él mismo se diera cuenta de la realidad. 

Aguantaría hasta la muerte si era necesario. 

 

Mi familia, por supuesto, se dio cuenta de que algo pasaba, me veía demacrada, triste y 

muy seria, cosa rara en mí, pues siempre ando con mi sonrisa. Mi cuñado se enteró de 

todo y esa misma noche vino a mi casa a contármelo, le dije que lo sabía todo, pero se 

lo agradecí con toda mi alma (y se lo agradeceré el resto de mi vida). Hasta entonces 

todo me lo había tragado para mí, no le había contado nada a nadie. Imaginaos lo que 

lloré aquella noche abrazada a mi cuñado.  

 

El 28 de noviembre, Fernando se fue de casa, recogió algunas de sus cosas y se fue. A 

los días volvió a por el resto. 

 

A principios de diciembre firmamos la separación y la semana siguiente, cómo las 

desgracias nunca llegan solas, me despidieron de mi trabajo en el que llevaba cinco 

años. Quería que me tragara la tierra, ¿que más me podía pasar? Me quería morir en 

aquel momento, como comprenderéis. 

 

Gracias a mi familia, sobre todo mi prima y a unas amigas, abrí los ojos y me dí cuenta 

de que tenía 21 años y una vida por delante, volví a ser yo. Aquella Raquel alegre, que 

era incapaz de salir a la calle en chándal y sin maquillarse, volví a arreglarme y cada 

noche salía de juerga, conocí mucha gente, tuve varios líos, aunque nada importante, 

pero sí hubo un chico que me dio más ánimos, me hizo comprender que no debía 

avergonzarme de estar divorciada con 21 años (la verdad es que me hacía sentir mal esa 

situación).  

 

Recuerdo que me dijo que tan sólo con mi mirada era capaz de seducir al hombre que 

yo me propusiera y que si yo le daba la más mínima esperanza, él estaba dispuesto a 

esperarme el tiempo que hiciera falta (a día de hoy sigo teniendo muy buena amistad 

con él y siento mucho cariño hacia él, me alegró el día que nos dijo que se casaba...). 

Aquellas conversaciones con él hicieron subir mi autoestima al máximo e hizo que 

viviera al máximo. 

 



Fernando me llamó a mediados de diciembre para pedirme el divorcio, y aunque días 

atrás pensaba que le odiaba por todo el daño que me había hecho, ya me había dado 

cuenta de que no era así. Le seguía amando y por ello tampoco podía y me negaba a 

tener una relación con un hombre, así que enseguida me dí cuenta de lo que ocurría: ella 

seguía queriendo sus papeles... y su pensión, ¿que podía hacer? Tan sólo darle largas, 

seguir dando tiempo para que él se diera cuenta del engaño. ¡Parecía imposible! 

 

Pero en esta vida no hay nada imposible y aquella misma nochevieja, ella le dejó ante la 

imposibilidad de casarse y obtener los papeles. No sé las razones que le dio, aunque 

imagino que no le diría la verdad, que estaba harta de esperar sus papeles, que seguro 

que encontraba a otro hombre con más dinero y más rápido de conseguir su objetivo 

(fue lo que realmente dijo a otras personas). Aquel imposible, aquello por lo que tanto 

esperaba, sucedió. 

 

Al cabo de un mes, lo llamé con la excusa de que se había dejado unas fotos, que 

cuando quisiera pasara a recogerlas, aunque en el fondo, necesitaba saber cómo estaba y 

la única forma de saber la verdad era mirarle a los ojos. Cuando llegó a mi casa, le vi 

triste, apenado, aunque con su fingida sonrisa y su carácter alegre intentara demostrar lo 

contrario. 

 

No fue la última vez que vino a casa, es más, aquellas visitas empezaron a ser a diario. 

Noté que estaba arrepentido de todo lo que había pasado, y no tardó en decírmelo, 

después de tanto tiempo, volví a sentir la sinceridad en sus palabras y, desde luego, me 

alegró. 

 

En junio a él le salió una oportunidad de trabajo en Marina D'or (Oropesa del Mar), y se 

fue dejándome atrás. Me prometió que en septiembre volvería. Sé que se fue con el 

dolor de tener que dejarme aquí, ya que él realmente no tenía dónde alojarse cuando se 

fue, y no quería llevarme a la aventura, pero también necesitaba alejarse de aquí, no 

quería saber nada más del resto de la gente. 

 

En julio decidí ir a verle. Pasé allí tres días con él, sé que mi visita inesperada le alegró, 

le hizo sentirse mejor, pero sin embargo cuando yo volví a casa, no volví a saber nada 

de él hasta septiembre, que me dijo que iba a venir a pasar unos días, su voz sonaba 

seria. Pasé unos días muy malos hasta que llegó, no paraba de pensar que le estaba 

pasando. 

 

Cuando llamó a mi puerta, mi corazón saltaba de alegría, mis entrañas vibraban de 

nervios y mi cabeza… me pedía calma. No sabía si esa seriedad y esa ausencia 

significaban que se había enamorado de otra allí. 

 

No era eso, pero él siempre ha sido (y sigue siendo) muy orgulloso, quería que me fuera 

con él, aunque también sabía lo unida que estaba a mi familia, así que no tenía muy 

claro que le siguiera. 

 

Volvió a marcharse cuando se le acabaron aquellas pequeñas vacaciones y a los días me 

llamó, me dijo que si quería, tendría trabajo al menos para 15 días. Había un mundial de 

ajedrez y necesitaban mucha gente, que si me decidía, podría estar durante esos 15 días 

y luego ya veríamos. Por supuesto, me ofreció su casa, dicho todo esto me colgó el 

teléfono. 



 

Lo pensé mucho, pues sus palabras habían sido muy frías, y no tenía nada claro si ir y 

volver a estar con él o quedarme y buscar una nueva vida. Cómo por aquí no encontraba 

trabajo y ya llevaba 10 meses en paro, decidí irme. No me costaba nada volver a hacer 

las maletas y volverme a casa. Así que aquel 3 de octubre del 2000, cargué mis maletas 

y mis tres gatas al coche y emprendí el viaje hacia allí. 

 

Durante el viaje, me di cuenta de que realmente le seguía amando como cuando tenía 15 

años, pero no podía demostrárselo para que no pudiera volver a hacerme daño. Aún no. 

 

Todo fue de perlas, imaginaos que me quedé allí dos años largos. Nos compramos un 

apartamento y tres días antes de que nos dieran las llaves nos enteramos de que... 

¡estábamos embarazados! Aquellos nueve meses fueron maravillosos (a pesar de que en 

el séptimo mes de embarazo me despidieron del trabajo). Estábamos muy ilusionados 

con la llegada de nuestro hijo. El 28 de julio de 2002 nació Juan Manuel, nuestro niño, 

aquel niño tan deseado. 

 

Unos meses más tarde volvimos al pueblo a bautizarlo, no íbamos a hacer ir a toda la 

familia hasta allí cuando nosotros sólo éramos tres. Además, cómo el niño nació en 

Castellón, nos hacía ilusión que al menos fuera bautizado en Zaragoza. En este viaje, 

nos dimos cuenta de que el niño se iba a criar lejos de la familia y eso no nos gustó. 

Pusimos a la venta el apartamento, hicimos las maletas y nos volvimos a casa con los 

nuestros. De esto va a hacer ya 4 años. 

 

El 22 de septiembre del 2004, volvieron a llenarse nuestros corazones de orgullo. Nació 

nuestro segundo hijo, Fernando. Y hasta hoy, seguimos siendo felices, no nos hace falta 

nada, nos tenemos el uno al otro y eso nos basta, sabemos que nos tenemos para 

apoyarnos en los malos momentos y para reír en los buenos, y eso es lo más importante. 

 

No me equivoqué con 15 años cuando supe que él era el hombre de mi vida, el hombre 

con quien quería compartir el resto de mi vida, a quien quería amar para siempre, con 

quien compartir las penas y las alegrías, con quien compartirlo todo. 

 

***** 

 

 

Estimado Lector: 

Nos interesa mucho sus comentarios y opiniones sobre esta obra. Por favor ayúdenos 

comentando sobre este libro. Puede hacerlo dejando una reseña al terminar de leer el 

mismo en su lector de libros electrónicos o en la tienda donde lo adquirió. 

Puede también escribirnos por correo electrónico a la dirección 

info@editorialimagen.com  

Si desea más libros puede visitar el sitio de Editorial IMG para ver los nuevos títulos 

disponibles y aprovechar los descuentos y precios especiales que publicamos cada 

semana.  

Allí mismo puede contactarnos directamente si tiene dudas, preguntas o cualquier 

sugerencia. Esperamos saber de usted. 
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Más libros de Alicia García 

 

 

 

Matrimonios Bien Comunicados - Guía práctica para mejorar la 

comunicación en tu pareja 

En las relaciones de pareja es a veces difícil comunicarse de forma 

verbal para superar los obstáculos. Descubre todo lo que tiene que 

ver con la buena comunicación y también numerosos consejos 

sobre cómo mejorar la comunicación en el matrimonio. Cómo 

comunicarse y escuchar mejor. Cómo resolver conflictos de pareja. 

Cómo condimentar tu vida sexual. Cómo mantener viva la llama 

del amor en tu relación. Y más. 

 

 

Cómo recuperar a tu pareja – Guía práctica para reconquistar a 

tu ex 

Descubre cómo volver con tu ex sin perder tu cabeza ni tu dignidad 

en el intento. Si realmente deseas volver con tu ex, te animo a que 

aprendas de mi experiencia - tengo ahora una relación estable y 

feliz luego de tres años de separación. Te doy todo lo necesario 

para darte la mejor oportunidad de estar abrazando nuevamente a 

tu ex. 

 

 

Divorcio, cómo salir adelante – Una guía práctica para 

reconstruir tu vida durante y después de la separación 

Ayudas con orientación y consejos prácticos sobre cómo afrontar 

un divorcio para poder reconstruir tu vida después del divorcio, por 

más duro que éste haya sido. ¡Tu vida puede cambiar! Cómo 

reconstruir tu autoestima. Cómo seguir adelante con tu nueva vida. 

Cómo hacer frente a los problemas de dinero. Cómo superarse 

emocionalmente. Y más. 

 
 

 

Más Libros de Interés 

 

 

 

 

Amándote a ti mismo y a otros - Descubre el arte de amarte a ti 

mismo tal cual eres para dar ese amor a los demás 

Cuando te quieres a ti mismo, tu vitalidad emocional vibra de una 

manera mayor y empiezas a ser capaz de compartir ese amor con 

los demás. Aprende a cuidar de tu «ser completo», creer en ti 

mismo y obtener todo lo que mereces, técnicas para animarte y 

extender tus horizontes, etc. 

https://editorialimagen.com/product/matrimonios-bien-comunicados/
https://editorialimagen.com/product/como-recuperar-a-tu-pareja/
https://editorialimagen.com/product/divorcio-como-salir-adelante/
https://editorialimagen.com/product/amandote-a-ti-mismo-y-a-otros/


 

Historias de Éxito - Descubre los secretos de las empresas que 

pueden inspirarte a llegar aun más lejos (Spanish Edition) 

(Serie Autoayuda y Superación Personal) 

Todos conocemos industrias, compañías o empresas muy 

prósperas que han cosechado, no solo una cantidad indecente de 

dinero, sino fama, a menudo polémicas, problemas, un lugar 

privilegiado en la sociedad, prestigio y un sin fin de frutos. Si se te 

pidiera algún ejemplo, podrías contestar sin dudar, pero ¿conoces 

sus inicios? 

 

Cómo mejorar la memoria y la concentración - Técnicas para 

aumentar tus capacidades mentales y lograr que el cerebro 

funcione a su máximo rendimiento 

La memoria es como un músculo: cuanto más se usa, mejor se 

pone, pero cuanto más se descuida, se vuelve peor. Descubre cómo 

recordar fácilmente nombres, caras, números, eventos y cualquier 

información usando técnicas sencillas. 

 

Alcance Sus Sueños - Descubra pasos prácticos y sencillos para 

lograr lo que hasta ahora no ha podido 

Una ayudar para alcanzar aquellas metas que todavía no ha logrado 

y animarle a seguir luchando por aquellos sueños que está 

persiguiendo. Descubre cómo salir de la rutina, cómo enfrentar los 

problemas, la depresión, el agotamiento y todo lo que nos estorba 

para llegar al destino que deseamos. 

 

Joyas de la Superación Personal - Descubre los secretos de 

autoayuda que te motivarán a alcanzar tus objetivos 

En este libro encontrarás 5 escritos exitosos sobre la superación 

personal que no puedes perderte. Más de 100 páginas destinadas a 

que usted ponga en acción todo su potencial. 

 

Cómo Adoptar Un Pensamiento Creativo - Generando nuevas y 

provechosas ideas 

El pensamiento creativo es algo que usted puede estimular y 

entrenar. es posible para cualquier persona transformarse en un 

gran pensador creativo tanto habiendo nacido con este don natural 

o bien trabajando en ello. 
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Cómo Desarrollar una Personalidad Dinámica - Descubre cómo 

lograr un cambio positivo en ti mismo para asegurarte el éxito 

Aprenda los secretos de las personas altamente efectivas en su 

negocio, cómo desarrollar una actitud positiva para tu vida familiar 

y tu profesión, cualquiera que esta sea. Cómo desarrollar la 

personalidad ideal para el éxito en los negocios. 

 

Cómo ganar amigos e influenciar a las personas en el siglo 21 - 

Lecciones transformadoras que le permitirán conseguir relaciones 

duraderas y llevarse bien con personas en todos los ámbitos de la 

vida moderna. 

Una poderosa enciclopedia de desarrollo personal que es 

verdaderamente esencial para los que están luchando para encontrar 

la verdadera felicidad en términos de relaciones. 

 

El Fabuloso Poder Del Pensamiento Positivo - Cómo manejar los 

momentos frustrantes y convertir las dificultades en un entorno 

productivo 

Una persona que piensa positivo acabará teniendo una vida más 

efectiva que alguien que piensa negativamente y será capaz de 

permanecer optimista en cualquier situación que enfrente. 

 

El Arte De Resolver Problemas - Cómo prepararse mentalmente 

para lidiar con los obstáculos cotidianos 

Usted es un solucionador de problemas y tal vez ni siquiera se ha 

dado cuenta. Debe prestar atención a sus capacidades para ser cada 

vez más y más efectivo. Descubra 5 aspectos para ayudarle al 

enfrentar problemas *4 habilidades que puede desarrollar *3 

métodos más usados y más. 

 

La Administración Eficaz Del Tiempo - Aumenta tu 

productividad y aprende como organizar mejor tu tiempo 

Gestiona tu tiempo para mejorar tu productividad personal y ser 

efectivo en la administración de tus proyectos. Aprende estrategias 

ya probadas, simples pero efectivas. ¡Realiza tus tareas de una 

manera más eficiente! 
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Cómo influir en las personas - Aprende cómo ejercer una 

influencia dominante sobre los demás. 

Un manuscrito descubierto recientemente enseña técnicas de 

control mental novedosas, provenientes de un estadista oriental 

antiguo. Si realmente apuntas a la grandeza, riqueza y éxito en 

todas las áreas de tu vida, debes aprender cómo utilizar la influencia 

dominante sobre otros. 

 

Cómo Hablar en Público Sin Temor - Estrategias prácticas para 

crear un discurso efectivo 

Hablar en público, en especial delante de multitudes, generalmente 

se percibe como la experiencia más estresante que se pueda 

imaginar. Estas estrategias de oratoria están diseñadas para 

ayudarte a transmitir cualquier idea y mensaje ya sea a una persona 

o a un grupo de gente. 
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